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			Quiero dedicar esta novela a mi mujer, Laura,


		




		

			por aguantar las horas y días de ausencia encerrado en mi despacho,dejándola con el peso de la casa y dos granujas,sin recibir el más mínimo reproche, solo apoyo y cariño.


		




		

			Te quiero.


		




		

			También a esos dos granujas, Bruno y Mario,


		




		

			por haber tenido que resignarse a perder a su
padre en muchos de sus juegos diarios, por mi
egoísmo al no dedicarles el tiempo que necesitan
los meses que me llevo escribir esta novela.


		




		

			Os amo.


		




		

			A mi madre y mi padre por crearme,
criarme y educarme con amor y abnegación,
confiar en mi y dejar que me forjara como soy.


		




		

			Os necesito.


		




		

			Y al recuerdo de mi abuela, que le hubiera
gustado esta novela, como todo lo que le escribí.


		




		

			Nunca te olvido.


		




		

			Quisiera agradecer a Victoria, tía de mi mujer y mi amiga,por ser mi primera lectora y rigurosa critica.


		




		

			Gracias por tu ayuda.


		




		

			Aplastar los fanatismos y venerar lo infinito, tal es la ley.


			No nos limitemos a prosternarnos a los pies del árbol Creación y a contemplar sus ramas inmensas cargadas de astros.


			Tenemos un deber: trabajar en pro del alma humana; defender el misterio contra el milagro; adorar lo incomprensible y rechazar lo absurdo; no admitir sino lo indispensable en el ámbito de lo inexplicable; sanear la creencia; quitarle de encima las supersticiones a la religión; quitarles las orugas a Dios.


			Víctor Hugo, Los Miserables (1862)


		


		

			Durante milenios la humanidad
ha ido construyendo y levantando pilares
con los que apoyar y consolidar
las diferentes civilizaciones que han poblado nuestro planeta.
Aunque finitos,
estos pilares son colectivos o individuales,
y a mi mente le es imposible abarcar y englobar todos ellos.
Quisiera centrarme, pues, en cinco que considero fundamentales.


			El amor y el odio.


			El perdón y la venganza.


			Y la fe.


			Que no debe someterse a una religión,


			sino que personaliza perfiles y registros


			infinitos de cada ser.


			Sin más, os presento mi obra: Cinco pilares.


		




		

			—Laif, ayúdame a ponerlo junto al tronco. Coge tú de ese extremo.


			Entre los dos, ya exhaustos, volvieron a coger en peso el saco y lo llevaron al tronco donde pensaban atarlo.


			—¿Crees que está muerto?


			—No. Solo está inconsciente. Le hemos vendado y desinfectado bien la herida. Le quedará una buena brecha y dolor de cabeza. ¡Que se joda el muy cabrón! —lo tranquilizó Laif—. Además, en poco más de una hora lo recogerán y lo llevarán a un hospital. De todas formas, antes de irnos, le tomamos el pulso y vemos si sigue respirando, para quedarnos tranquilos. Tú encárgate de atarlo bien, que no pueda moverse ni salir del saco.


			Laif confió a su amigo el trabajo de amarrar el saco al tronco, ya que tenía mucha más fuerza que él. Sacó de su bolsillo el móvil, que mantenía en silencio. No había recibido ninguna llamada ni tenía ningún mensaje en el WhatsApp.


			Gracias a la luna llena que iluminaba la oscuridad de la noche, pudieron moverse por el campo y arrastrar el saco de dormir con el cuerpo dentro. Lo habían llevado detrás de una pequeña montaña que la tarde anterior habían atravesado. Vieron un par de árboles y unos matorrales y decidieron esconderlo ahí.


			Un rato antes, cuando, extenuados, ya habían dejado el saco entre los arbustos, se sentaron en unas rocas para darse unos minutos de descanso, recobrar energía y aliento. Laif sacó fuerzas y decidió subir la pequeña colina en busca de mejor cobertura para llamar a la Guardia Civil. Les contó todo lo sucedido esa noche y dónde se encontraban. El agente que lo atendió le pidió que aguardara unos minutos mientras contactaba con la central en busca de un superior a la altura de los acontecimientos. Mientras tanto, su amigo seguía junto al saco; desde lejos Laif vio que comenzaba a atarlo al árbol.


			Laif se movía de un sitio a otro angustiado e impaciente, completamente alterado y con los nervios desatados. Según sus cálculos, habían pasado más de diez minutos. Según marcaba el reloj del móvil, tan solo cuatro.


			De repente, se escuchó una voz salir del teléfono que agitaba con la mano, igual que hacía con el resto de su cuerpo, intentando relajarse. Le pareció oír una voz de mujer.


			—¡Sí! ¿Está usted ahí? —contestó corriendo.


			—Sí. ¿Me oyes bien? —recibió por respuesta.


			Respiró hondo y se calmó un poco. Al fin alguien estaba atendiendo su llamada.


			—La oigo perfectamente.


			—Buenas noches. Te llamas Laif, ¿no?


			—Sí.


			—Bien. Ante todo, intenta conservar la calma lo mejor que puedas. Imagino que esto te supera, pero es de vital importancia que estés tranquilo. ¿Dónde están las mochilas que has dicho que llevas?


			—Las hemos dejado en el campamento.


			—¿Las hemos? ¿Es que estás con alguien?


			—Sí, con un amigo, que está metido en esto tanto como yo.


			—¿Y dónde está él ahora?


			—Atando el cuerpo a un árbol. Como les he dicho, no sabemos si lo hemos matado o no.


			—De acuerdo, tú relájate e intenta mantener tranquilo a tu amigo. Te estoy mandando un wasap desde mi móvil para que me envíes ahora mismo tu ubicación. ¿Estás al lado de tu amigo?


			—No. Me he subido a una colina para encontrar mejor cobertura. Pero lo estoy viendo desde aquí.


			—De acuerdo. Pues cuando estés junto a él y el cuerpo, me mandas otro mensaje con esa ubicación también. Debemos ir a recogerlo rápido para atenderlo, por si sigue con vida.


			—Creo que sí. Le hemos tomado el pulso y también respira, pero débilmente. No sé si aguantará. Esto me supera. ¡Yo no sé nada de primeros auxilios ni de toda esta mierda!


			—Tranquilo, Laif. Dejadlo atado para que no pueda moverse si despierta. Lo recogeremos en menos de una hora. Ocultadlo con algún arbusto, que nadie pueda verlo. Tapadle la boca por si grita si despierta, pero que pueda respirar.


			—Eso estamos haciendo.


			—Estupendo. Lo estáis haciendo genial. A mi compañero le habéis dicho que estáis en un campamento de tiendas de campaña que habéis montado para pasar la noche en Cala Blanca, ¿no?


			—Sí.


			—Bien. Ya he mandado a un equipo hacia allí. No te preocupes por nada, lo tenemos todo bajo control.


			—¡¡No!! No manden agentes. No sé si nos vigilan.


			—Tranquilo, van de incógnito. Llegarán al amanecer en un par de todoterrenos del Seprona para comprobar que todo os va bien en el campamento y no levantar sospechas. Como te he dicho, estamos preparados para esto y lo tenemos todo controlado. Cuando lleguen, dirígete rápido y discretamente a ellos. Te identificas y los llevas a tu tienda, donde tienes las mochilas, ¿vale? —Aunque la voz de la mujer sonaba serena y tranquila, Laif notaba que empezaba a entrecortase e improvisar.


			—¿Quién es usted? —preguntó.


			—Soy la capitana Sotomayor, al mando de todo esto; la que dirige el cotarro, con la que debes hablar en todo momento y en la que debes confiar, ¿de acuerdo?


			—Sí.


			—¿El teléfono es el tuyo?


			—No, es de mi amiga Susana. No me dio tiempo de ir a por el mío y cogí el suyo de su tienda, donde sucedió todo.


			—Muy bien. ¿Ella está metida en esto?


			—Bueno, un poco. Pero no sabe la gravedad de lo que hemos descubierto esta noche.


			—¿Crees que alguien puede sospechar de ella y tener pinchado su teléfono?


			—No, para ellos solo mis dos amigos y yo estamos en esto; las chicas no debían saber nada. Así lo acordamos. Y los demás del campamento solo nos acompañan en la travesía; ninguno sabe lo que transportábamos ni lo que hemos descubierto.


			—Bien, a partir de ahora ten el móvil en silencio y estate continuamente atento a él. Me dirigiré a ti a través de WhatsApp mientras podamos. Si ves que te llamo, y solo si la llamada es desde mi móvil, lo coges y contestas. Seré yo o el teniente Eduardo, mi compañero. ¿Lo has entendido? Contesta únicamente si es mi móvil; ninguna otra llamada, ya sea de la familia de tu amiga o de un teléfono desconocido.


			—De acuerdo.


			—Pues mantened la calma, que estamos con vosotros. Espera a mis compañeros, y si hay algo nuevo, no te preocupes, que te llamo.


			—Muy bien —y cortó la llamada. Laif estaba consternado y abatido. Mientras tanto, miraba ladera abajo la silueta que amarraba un saco a un árbol en la oscuridad.


			La capitana Sotomayor intentó por todos los medios tranquilizar y dirigir a Laif, inculcándole calma y serenidad, pero ella misma estaba hecha un manojo de nervios al otro lado de la línea, junto al teniente Eduardo. Mientras tanto, en una sala contigua, tras recibir las órdenes de la capitana, seis agentes manejaban excitados los ordenadores y telefoneaban alterados a los diferentes centros de operaciones que se habían instalado en la costa sur de España.


			La sala donde se congregaba el equipo de Sotomayor, en el cuartel de la Guardia Civil de Águilas, había pasado esa noche de ser un habitáculo oscuro y solitario a convertirse en un hervidero, en un ir y venir de policías, de pantallas encendidas y de sonidos de multitud de tonos de teléfonos y voces alteradas que se entrecruzaban. El rugir, que rompió el silencio en el patio interior del cuartel al arrancar los motores de los vehículos de las fuerzas especiales de los Tédax y la UEI, se escuchaba atronador entrar por las ventanas, reflejando la actividad frenética que estaban esperando durante semanas, pero que los había pillado de improviso. Eran las cinco de la mañana, pero todos estuvieron activos en sus puestos en menos de diez minutos. Por algo estaban en alerta cinco y habían instalado varios centros de control desde Cádiz a Valencia.


			Cuando Laif bajó de la montaña, su amigo había terminado de atar las manos y los pies del cuerpo inmóvil, taparle la boca con el esparadrapo que cogieron del botiquín de pequeños auxilios que llevaban en el equipo de montaña y amarrar fuertemente el saco al tronco del árbol. Solo la cabeza, vendada y ensangrentada, sobresalía por la cremallera superior.


			—Este, aunque despierte, no sale del saco ni se desata los nudos. Así que démonos prisa.


			—Sí, pero quítale el esparadrapo de la boca. Tiene que poder respirar —le pidió Laif mientras se despojó de la chaqueta y se arrancó una manga del jersey.


			—Toma. Amordázale con esto. Así no podrá chillar y sí respirar.


			Dejaron el saco de dormir atado al único árbol que encontraron en quinientos metros a la redonda. Lo taparon con arbustos y corrieron ladera abajo, en dirección a las tiendas de campaña que formaban el campamento que sus compañeros de viaje habían instalado esa misma tarde; saltando la maleza y dando trompicones con las rocas, con la sola luz que la luna reflejaba. Con las prisas, no se acordaron de coger linternas.


			Llegaron agotados por el esfuerzo de transportar el cuerpo y por el regreso accidentado y acelerado. Los nervios y el miedo que les corrían por todos los órganos del cuerpo hicieron que no notaran los arañazos y cortes en sus piernas.


			Entraron en la tienda de campaña de la que sacaron el saco con el cuerpo en su interior y recogieron todas las pertenencias del moribundo muchacho abandonado. Después entraron en la tienda de Laif, donde en un rincón esperaba Susana entre los brazos de Raquel, con la cara descompuesta y atemorizada, sucia de lágrimas secas y arena, con un surco de mocos semisecos que le llegaba hasta la comisura de los labios, temblorosos. Miraba con ojos ávidos e incrédulos al vacío. Al verlos entrar, se abalanzó sobre ellos.


			—¿Qué habéis hecho? ¡Lleváis la ropa manchada de sangre! ¡Lo habéis matado! ¿Dónde lo habéis llevado? ¿Qué está pasando?


			Laif se dirigió lo más sereno que pudo a Raquel mientras su amigo abrazaba con fuerza a Susana, que parecía haber entrado en pánico.


			—¿Y las mochilas?


			—Detrás de mí. Os he visto salir arrastrando el saco. ¿Qué ha pasado en la tienda de Susana? ¿Qué habéis hecho con él? ¿Qué es lo que está pasando, Laif? —preguntó angustiada Raquel.


			—Tranquilizaos. No está muerto —les dijo el fortachón, que sujetaba, ya casi sin fuerzas, a Susana, secando y limpiando su sucia cara. Laif no habría podido con ella—. Solo está aturdido por el golpe. Lo hemos escondido detrás del monte y atado bajo un árbol. En una hora vendrán a por él y lo llevarán a un hospital. Se pondrá bien. Estate tranquila, respira hondo y empieza a relajarte —le susurró al oído a Susana mientras le acariciaba la cabeza.


			Ella se abrazó a los fuertes brazos de su amigo y empezó a llorar de nuevo.


			Laif buscó nervioso las mochilas. Las abrió y comprobó que no las habían tocado. Todo seguía igual, tal como lo dejaron.


			—Escuchad, ya hemos hablado con la Guardia Civil —dijo Laif susurrando.


			—¡¡Estás loco!! —voceó Raquel mientras él, corriendo, le tapaba la boca para evitar que alguien del campamento se despertara.


			—Relájate y no levantes la voz, o todo el mundo se va a despertar y enterar de que algo pasa —cortó tajante y autoritario.


			—Escuchad atentamente: manteneos tranquilas y no habléis alto. Lo que llevamos en las mochilas no es droga.


		




		

			Capítulo I
Operación Hipocampo


			Una semana antes


			Susana y Raquel no paraban de cuchichear y reír en el silencio de la clase de los aularios de la Universidad Politécnica de Cartagena, abierta las veinticuatro horas para que los estudiantes tuvieran un sitio donde concentrarse y estudiar tranquilos. Eran ya casi las dos de la mañana, y habían llegado sobre las nueve de la noche, de forma que el cansancio se había apoderado de ellas, que habían perdido la concentración.


			El resto de alumnos que quedaban en el aula no paraban de mirarlas de mala forma porque no los dejaban centrarse en sus libros debido a sus continuos cuchicheos y bromas. Al sentirse centro de las miradas censuradoras, decidieron salir a los jardines a dar rienda suelta a sus risas contenidas y descansar un rato.


			Antes pasaron por otra de las aulas habilitadas para el resto de alumnos, donde se encontraban Laif y Daniel. Por los cristales de la puerta los llamaron con golpecitos para que las acompañaran en el descanso y hablar durante la pausa para despejarse, ya que habían dicho de aguantar esa noche hasta las cuatro de la mañana, preparándose para los inminentes exámenes que los esperaban.


			Tiempo atrás, habían decidido no estudiar los cuatro en la misma aula, ya que era tan grande su amistad y se conocían de tal manera que sabían por experiencia que les sería imposible a los cuatro juntos poder concentrarse y estudiar sin llamar la atención con sus susurros y payasadas, sin molestar al resto de estudiantes, por lo que cada grupo se repartía en aulas diferentes. Ellas, por un lado; y ellos, por otro.


			Laif y Daniel oyeron los golpes en el cristal de la puerta y vieron las caras sonrientes de sus amigas invitándolos a salir. Para evitar que el resto de estudiantes se molestara, saltaron de sus mesas para unirse con sus folloneras pero inseparables compañeras. A ellos se les sumó Rasif, que hacía un par de meses se había pegado al grupo y había caído bien.


			Una vez los cinco estuvieron fuera, se sentaron en un banco de los jardines que rodean el complejo universitario y comenzaron a charlar.


			Raquel era de Puerto Lumbreras, un pueblo de Murcia cercano a Cartagena, pero no tanto como para ir y venir a diario, por lo que compartía piso con otras tres estudiantes de distintas localidades. Cursaba cuarto de Ingeniería Industrial y le faltaban unas pocas asignaturas para acabar la carrera. De estatura baja y figura delgada pero bien proporcionada, poseía una belleza recatada y una ondulada melena castaña. Tenía los ojos marrones, escondidos tras unas pequeñas gafas de pasta negra, y pocas veces mantenía la mirada de quien le hablaba. Pero su rostro inocente y su carácter tímido compensaban con creces esas carencias, lo que le confería un aura sensual y enigmático que despertó, desde el primer día, la atención de Laif, con el que mantenía una relación que se encontraba entre la frontera del amor y la amistad, conjugada con sexo, lo que le daba al idilio un aire desenfadado y de falsa independencia entre ambos. Coincidieron desde el primer año en la universidad y gracias al desparpajo de Susana, compañera de clase de Raquel, llegaron a conocerse y comenzar la amistad que acabaría en un romance que ya duraba tres años y medio.


			Susana era de Cartagena y vivía con sus padres, pero se las apañaba cada vez que podía, que era casi todas las noches, sobre todo en época de exámenes, para quedarse a dormir en casa de Raquel o de los chicos con la excusa de vivir en un barrio a las afueras de la ciudad y no tener buenas combinaciones de autobús. De esa manera, podía escaquearse de la rutina del hogar familiar y vivir con más libertad sus años universitarios. Y, de paso, no tener problemas para acostarse con quien quisiera, ya que solo le bastaba con decírselo a Raquel, que le cedía su habitación y se iba a dormir al piso de Laif, donde pasaba la noche con él; por lo que todos estaban contentos. Menos Daniel, que malgastó el primer año tirándole los tejos, sin darle tregua, hasta que finalmente desistió y se conformó con una gran amistad al ver que Susana le era poco receptiva y un poquito suelta a la hora de buscarse rollos; nunca con él y siempre de una noche o, a lo sumo, de una semana. No se supo que mantuviera ninguna relación seria desde que se conocieran los cuatro. Eso las noches que encontraba rollo; el resto las pasaba en la casa que compartían Laif y Daniel, aguileños y amigos desde niños. Así que formaban una especie de comuna. Habían hecho crecer tanto sus lazos de amistad que se aislaron del resto de universitarios y vivían en un mundo aparte y paralelo; los cuatro siempre juntos.


			Susana era muy independiente, risueña y alocada. Era la voz cantante del grupo y los manduqueaba. Ellos la aceptaban, porque lo cierto es que siempre tenía razones convincentes y energía para dirigir las vidas y actos de todos. Desde el primer día entabló amistad con Raquel, con la que coincidía en clase; despertó su instinto proteccionista al verla demasiado frágil. Sentía la necesidad de ponerla bajo su tutela en esta ciudad rodeada de salidos estudiantes y perdida en su timidez, algo que Raquel aceptó encantada, ya que no era muy abierta y le costaba entablar relaciones, lo que contrarrestaba Susana con su sobrado desparpajo y don de gentes, de lo que ella carecía y jamás podría adecuar.


			Alta, de complexión fuerte y gran belleza, desde niña estaba volcada en el deporte. Concretamente en el montañismo y la espeleología. Le encantaba caminar por las montañas, perderse todo el día subiendo y bajando crestas, penetrar en grutas y adentrarse en cuevas. Así que sus padres, desde los once años, la apuntaron al Club de Montañismo y Espeleología de Cartagena donde era una de las destacadas, al punto de haber participado en más de uno de esos maratones mortíferos entre montes. Un año quedó cuarta en la Ruta de las Fortalezas, una famosa carrera en toda España que organizan los militares y que tiene por recorrido los cinco montes que rodean la ciudad. Unos cincuenta o sesenta kilómetros entre montaña y montaña. Dura de cojones y que no todos los participantes consiguen acabar. Por su parte, sus padres no le ponían pegas al hecho de que solo apareciera por casa los fines de semana y días sueltos, ya que era una gran estudiante y deportista, formal y responsable ante sus ojos, y contaba con su total confianza.


			Daniel estudiaba Ingeniería de Minas. Fue quien unió al grupo, porque también le pegaba al deporte y pronto coincidió con Susana en eventos organizados por la universidad, donde entablaron amistad. Bueno, realmente Daniel la perseguía y acosaba, hasta que dejó de hacerlo atormentado por los celos y las negativas. Al ser deportista, también estaba fuerte y fibroso. Le sacaba unos centímetros de altura a Susana, quien siempre decía que era por el tupé rubio que se levantaba todas las mañanas presumido ante el espejo.


			Laif y él eran amigos desde que tenían memoria. Juntos decidieron irse a Cartagena a estudiar carreras que a ninguno les convencían, pero que los mantendrían unidos. Su amistad era inquebrantable y jamás conocieron un solo enfado o riña entre ambos, quitando las pequeñas tonterías de la convivencia, pero no más que las de una pareja de enamorados. Laif personificaba la sensatez, el buen juicio, la prudencia y la madurez; valores de los que en ocasiones se olvidaba Daniel, que por contrarrestar el rigor prematuro de su amigo, aportaba insensatez, diversión y raudales de locuras y despropósitos que hacían que se complementaran a la perfección. Uno cuidando del otro. Otro haciendo la vida más alegre a los dos.


			Laif tenía el pelo negro como el azabache, la piel morena y tersa, los labios finos, un mentón destacado y amplia frente; rasgos típicos de su procedencia persa. Se mantenía en forma, pero no era tan presumido como Daniel, así que se conformaba con mantener una figura digna quitándose los dulces de su madre que tanto adoraba. Le sacaba tan solo una cabeza a Raquel, de manera que cuando paseaban juntos, pasaban desapercibidos por su físico, su corriente indumentaria y sus pocas ganas de confraternizar con el mundo con el que iban tropezando.


			El quinto en sentarse en el banco fue Rasif, de origen marroquí, lo que hacía casi forzoso que tuviera el rostro y el pelo moreno y encrespado, que siempre mantenía corto para no tener que peinarse los rizos, tan incómodos si se los dejaba crecer. Alto, corpulento y fuerte. Estudiaba Telecomunicaciones y era casi tan reservado como Raquel, por lo que, aunque sus rasgos eran agradables, pasaban inadvertidos al ir continuamente mirando al suelo. Se les unió hacía poco tiempo, al empezar a coincidir con ellos en los aularios y conocerlos por Internet al seguir los vídeos de espeleología que subía Susana a la web de la universidad y a lo que él también era aficionado. Nacido en un pueblo cercano a Marrakech, desde crío estaba acostumbrado a grandes caminatas por el campo para ir al colegio. Empezó a entablar amistad con ellos al pedirles un día que los dejara acompañarlos en una de sus excursiones, y les cayó bien a los cuatro, así que fue aceptado en el círculo; pero fuera de él, no dentro.


			La noche era fría y húmeda. En Cartagena, el invierno dura cuatro meses, de noviembre a marzo; el resto del año es verano. Habían desaparecido las estaciones de otoño y primavera. No se sabe si a consecuencia del cambio climático o a la condición geográfica del sur de la península, con un clima casi subtropical. El caso es que ya ni en los comercios textiles de moda se vendían prendas estacionales; se pasaba del frío al calor en cuestión de días. Y esa noche de febrero era especialmente gélida, y los bancos de los jardines estaban mojados por la humedad del relente, que se intensifica en una ciudad costera. Las chicas con sus clínex secaron como pudieron los desgastados y garabateados tablones para no empaparse el trasero, mientras ellos se daban empujones entre risas para ir cogiendo sitio conforme ellas se afanaban en limpiar. Para nada, ya que una vez puesto en condiciones y restablecido el aprovechamiento del banco, los levantaban y, después de acurrucarse una junto a otra, dejaban espacio para ellos. La disposición era como la fotografía de pose familiar que preside los pasillos de entrada de cualquier casa de vecino y que nunca cambia. En el centro se situaban las dos amigas, mientras que Laif se acurrucaba junto a Raquel, franqueado por Daniel. Y a veces a la misma altura y otras sobre el respaldo del banco, Rasif protegía el costado de Susana. Esa inclinación por el cambio de altura del marroquí era el único cambio que cada noche se veía en la postal que normalmente ofrecían los cinco.


			—Estoy hasta el coño de la transformada de Fourier —se desahogó Susana bajo la mirada censuradora de Raquel por el vocabulario que usaba y que no cejaba de intentar enmendar.


			—Pues haber estudiado Enfermería. Con ese culo y esas tetas, no me darían tanto miedo las salas de urgencias —le soltó Daniel, quien se llevó un coscorrón por su sutileza.


			—¿Te salen o sigues atascada al separar los periodos de las ondas? —se interesó Laif.


			—Entenderlas las entiendo, pero siempre acabo cagándola en alguna parte; nunca se me han dado bien las integrales y ahí es donde suelo fallar. Los cambios de periodo los llevo bien.


			—Mañana si quieres le damos un repaso en mi piso y estudiamos por la noche allí. Así cambiamos un poco de ambiente y no pasamos tanto frío en los descansos. Pero las cervezas posestudio las ponéis vosotras, ¿eh? Si quieres, te traes pijama y te quedas a dormir.


			—Ya sabes que no me hace falta invitación para eso —sonrió Susana—. La verdad es que nos vendría bien dejar de ser vistos unos días por los aularios; hay quien nos mira mal cuando nos ve entrar en el aula, como diciendo «ya están aquí las folloneras de siempre».


			—Eso es por tu culpa, Susana, que no paras. Yo procuro estudiar y estar calladita. Pero, chica, a ti no hay quien te centre más de quince minutos —le reprochó Raquel.


			—La tontica ha hablado. Tú las matas callando. ¡¿Es que no te fijas en la cantidad de tíos buenos que tenemos alrededor?! Yo con eso no puedo concentrarme.


			—Joder, Susana, estás más salida que yo —se la tiró Daniel, y todos rieron.


			—Por lo menos, yo echo un polvo de vez en cuando para mitigar mi salimiento, pero tú te vas a matar un día a pajas. Y aunque te consuelen, no te hacen sudar y quitarte el estrés como hace un buen polvo. Además de tener la posibilidad de conocer gente.


			Y toco reírse de Daniel.


			Las charlas discernían entre tonterías y cosas banales. Eran ratos de desahogo y descanso; no de hablar de estudios. Y siempre en la misma tónica. Las cariñosas riñas entre Daniel y Susana, las carantoñas y conversaciones semiprivadas entre Laif y Raquel y alguna aportación de Rasif, que, como último en entrar al grupo, aún estaba algo cohibido e intentaba escoger bien sus comentarios para no parecer ni muy gracioso ni muy tontorrón. Se encontraba muy a gusto con sus nuevos amigos y a veces se notaba demasiado su deseo de aceptación. Ellos se daban cuenta y como les había caído bien a todos, intentaban integrarlo en todas las conversaciones y bromas para que se sintiera uno más, aunque todos sabían que el círculo estaba cerrado desde hacía tres años y medio.


			Sin darse cuenta, se les hicieron las tres y media de la mañana y decidieron terminar por esa noche. Entraron en las aulas, recogieron sus cosas de las mesas y se dispusieron a irse, cada uno a su casa. Rasif pidió a Laif que lo acompañara a su piso para darle unos apuntes que había conseguido para él y que necesitaba desde hacía días para un trabajo de una asignatura a la que apenas iba a clase. Mientras tanto, Daniel se ofreció a acompañar a Susana y Raquel a la vivienda de esta última y quedó con Laif en esperarlo en el reconfortante sofá de su salón para tomarse unas cervezas juntos antes de acostarse, viendo el canal de Informativos 24 Horas. Habían acordado que en época de exámenes no pasarían las noches juntos en su piso, porque los cuatro sabían que se les harían las seis de la mañana charlando y al día siguiente tenían clase e iban atrasados en los estudios. Les quedaba un último apretón de cuatro meses para casi terminar las carreras. Aunque a regañadientes, ya que el piso de los chicos tenía una habitación de sobra que normalmente ocupaba Susana, las chicas accedieron a compartir la pequeña cama de Raquel y cada grupo cogió una dirección, despidiéndose hasta el día siguiente.


			Rasif y Laif se dirigieron a la casa del primero, cerca de la universidad, en la calle Gisbert. Un barrio adueñado y repoblado por inmigrantes, sobre todo magrebíes y centroafricanos de pocos recursos y donde Rasif tenía una habitación alquilada a unos compatriotas. El barrio, muy concurrido durante el día, por la noche intimidaba un poco.


			Al entrar al piso, vieron encendida la luz del salón y ambos se dirigieron a él. Sentado en un sillón se encontraba un hombre trajeado y bien afeitado. Con una mirada profunda y una leve sonrisa, saludó con un gesto de cabeza a los dos. Junto a él había otro con rasgos árabes, y un tercero apostado frente a la ventana, mirando al exterior. Los compañeros de Rasif no estaban en casa.


			El misterioso hombre sentado en el sillón invitó a los dos amigos, con una ligera indicación de manos, a que se acomodaran en el sofá que tenía enfrente, ante la mirada de extrañeza que lanzó Laif a su amigo. Se mantuvo de pie un poco desconcertado; le parecía una escena algo rocambolesca y se sentía intimidado. De nuevo, amablemente, les volvió a pedir que se sentaran, esta vez por favor. El musulmán que se mantenía de pie tras ellos los ayudó con un gesto cortés para que tomaran asiento; o más bien los obligó. Laif volvió a mirar a Rasif incrédulo y un poco asustado. Este lo tranquilizó y le susurró que estuviera tranquilo y escuchara lo que tenían que decirles, ante lo que Laif quedó estupefacto. Él sí esperaba esta visita, lo que hizo acrecentar su incredulidad y asombro.


			El enigmático hombre del sillón no apartaba la mirada de Laif, y cuando ambos se sentaron, coaccionados por el más alto de los tres hombres, que se mantenía siempre a sus espaldas, se dirigió a él:


			—Buenas noches, Laif. Hola, Rasif. —La cara de Laif se transformó al ver que ese hombre desconocido conocía su nombre y mostraba confianza con Rasif—. ¿Queréis tomar un poco de té, agua o sois de cervezas?


			Ambos amigos negaron con la cabeza.


			—Te veo algo asombrado. Me pongo en tu pellejo y no es para menos. A estas horas no esperabas algo como esto, ¿verdad? Ante todo, quiero que sepas que soy un amigo y no pretendo haceros daño ni asustaros. Solo proponeros un pequeño negocio.


			La incertidumbre en Laif seguía creciendo mientras miraba de vez en cuando a su amigo en busca de alguna explicación, pero este, sentado al otro lado del sofá, se mantenía serio y sin ninguna cara de asombro. La habitación, de rancias y desconchadas paredes con humedad, vacía de ornamentos y sin ningún mísero cuadro que rompiera la monotonía del rectangular habitáculo, junto con la absurda e inverosímil situación, hacía que el aire que respiraban se convirtiera en un bloque pesado de hormigón que los aplastaba contra el sofá y entraba rancio por sus orificios nasales. La perplejidad no dejaba cabida en su cabeza al más mero pensamiento cuerdo; solo podía mantenerse rígido y asombrado, mirando al rostro del hombre que tenía enfrente.


			El tipo llevaba el pelo ondulado y engominado hacia atrás. Su mirada reflejaba autoridad y seguridad. Sus ojos no parpadeaban y resaltaban oscuros sobre las facciones propias de los pueblos árabes o de Oriente Medio. Vestía elegante, con chaqueta oscura y pantalones a juego. Y llevaba los zapatos más lustrosos que había visto jamás Laif. Si no era un jefe de la mafia, conseguía aparentarlo muy bien.


			—Debido a la hora que es, vamos a ir al grano. En primer lugar, no estás obligado a aceptar; es una propuesta. Quiero que la escuches y me des una contestación. Necesito enviar unos paquetes desde Cartagena a Águilas en los próximos días. Por motivos que después te resultarán evidentes, no puedo hacerlo yo ni recurrir a ninguna agencia de transportes, así que había pensado que tú podrías ayudarme.


			Laif seguía en silencio, escuchando las palabras cada vez más enigmáticas de su interlocutor; mientras tanto, miraba de soslayo a los dos musulmanes de la estancia: uno, tras él; y otro, apostado en la ventana, sin quitar ojo al exterior de la calle.


			—Por lo que te puedo adelantar, son unos paquetes muy especiales; evidentemente, no es un trabajo legal, así que requiere de la mayor discreción y de recursos para su traslado para no ser descubierto ni llamar la atención de nadie. Menos aún de la Policía.


			»Tengo entendido por Rasif que te gusta la espeleología y las travesías por las montañas, que conoces rutas y senderos de la costa murciana que discurre entre Cartagena y Águilas. Sé que sales con el club de tu amiga Susana a esas excursiones, a entrar en cuevas y grutas, por lo que había pensado que eras la persona idónea para ayudarnos en esta tarea; o más bien Rasif así me lo aconsejó.


			Laif miró incrédulo a su amigo, que, serio, no apartaba la mirada, atenta y sumisa, del personaje sentado en el sillón.


			—Dentro de unos días se celebran las grandiosas fiestas paganas del carnaval, de gran fama en Águilas y la región, con una gran afluencia que requiere de necesidades que yo puedo satisfacer. Sé también que el club de Susana organiza todos los años una excursión a estas fiestas para sus socios y pasan un par de días en la localidad disfrutando de los carnavales. Estas excursiones las organizan en traslados en autobús.


			»Por motivos de seguridad nacional, esos días las carreteras estarán muy vigiladas, sometidas a muchos controles y registros, por lo que no podemos arriesgarnos a llevar los paquetes en esos autobuses. Habíamos pensado que, junto con tu amiga Susana, que pertenece al club, y con Daniel y Raquel, ya que sois inseparables, acompañados, por supuesto, por vuestro amigo Rasif, organices una excursión paralela, bajo el control y tutela del club de espeleología, y convenzas a unos cuantos atrevidos para que hagáis la ruta hasta tu pueblo andando por las montañas con la excusa de convertir la feliz visita a los carnavales en una pequeña aventura montañista y senderista, a la vez que disfrutáis de las fiestas.


			»Con los permisos con las autoridades arreglados por el club y todo en regla para no llamar la atención, reclutaréis a unos veinte aspirantes a Indiana Jones para recorrer esa travesía y acabarla disfrutando de los carnavales. Haciendo de estos días un doble placer: juerga y vuestra gran afición. Con todo en regla, esa comitiva no llamará la atención de la Policía, por lo que el traslado de mis paquetes no correrá ningún riesgo. Necesito que los llevéis en dos mochilas y una vez en Águilas, se los entreguéis a un amigo mío que os estará esperando a la entrada del pueblo. Y ahí acabará tu pequeña aventura, donde podrás comenzar a disfrutar de las fiestas con seis mil euros en los bolsillos que gustosamente te ofrecemos por las molestias y en agradecimiento a tus servicios.


			Laif escuchaba cada vez más asustado. ¿Cómo conocía ese hombre a sus amigos Susana, Raquel y Daniel? Miraba a Rasif y se preguntaba quién era, intentando atar cabos. Ya le habían dejado claro que él estaba metido en todo esto.


			—Y bien, ¿qué me dices?


			Laif no sabía si levantarse indignado y despedirse con mucha educación, pero los hombres que lo rodeaban le inspiraban tal miedo que ni se le volvió a pasar por la cabeza.


			—No me ha dicho su nombre —pudo articular entre titubeos para ganar algo de tiempo y pensar qué decir.


			—De momento, y hasta que no lleguemos a un acuerdo, no te es necesario —contestó el repeinado hombre del sillón, que fumaba relajadamente frente a él.


			Laif se armó de valor y le contestó:


			—Pues no creo que lo pueda ayudar. Ni estoy interesado en el dinero ni tengo en mente meterme en algo ilegal, y mucho menos, en temas de drogas. Estoy a punto de acabar la carrera y no veo que esto vaya conmigo; además de no estar preparado para estas aventuras de narcotráfico. Por no hablar del acojone que me da. Creo que me ha tomado usted por otra clase de persona, pero está equivocado. Soy muy normalito, además de un poco cobarde para todo esto.


			—Ya esperaba esta respuesta. Sé que no eres un pinta ni un niñato de barrio. Es por eso por lo que habíamos pensado en ti. Y entiendo que el encuentro de esta noche te haya trastocado a la vez que asustado. Pero, por favor, ya te he dicho que soy un amigo y no debes tenerme ningún miedo. Contaba con esta reacción tuya, por lo que vamos a dejar la conversación en este punto. Solo te pido que la medites esta noche. Solo es una excursión, como muchas de las que hacéis tú y tus amigos.


			»Correos un par de días de fiesta bien merecidos después de tanto estudio y, a la vez, obtén una pequeña recompensa económica que te ayudará para terminar tu carrera, comprarle algo a tus padres o a tu amiguita Raquel. Un bonito anillo o un colgante. Siguiendo todos los pasos que te he dicho, y que te seguiré dando, no corres ningún peligro de que te cojan ni involucren en nada. Piénsalo, por favor, y mañana me das una contestación a través de Rasif.


			Laif volvió a quedarse perplejo. Conocía hasta la relación que mantenía con Raquel. Pero, claro, si había llegado a esta situación es porque Rasif ya había hablado lo necesario con ese hombre.


			Dicho esto, se levantó del sillón, se acercó a Laif y lo besó en ambas mejillas al estilo musulmán. De Rasif se despidió con un apretón de manos. Los tres hombres salieron del piso y el silencio se apoderó del salón y de toda la casa.


			En el momento en el que se oyó la puerta cerrarse, Laif se levantó de un salto e increpó a su amigo:


			—¡¿Me quieres explicar qué es todo esto?! ¿Quiénes son esos hombres, de qué me conocen y quién eres tú?


			Rasif se levantó despacio y se dirigió a la cocina, donde empezó a poner al fuego un cazo de leche. En todo momento le dio la espalda, intentando transmitir serenidad y calma al ambiente, sabiendo que habían sido unos minutos muy intensos para Laif y que debía darle un rato para asimilar todo lo que se acababa de vivir en esa habitación. Mientras preparaba unos vasos con azúcar en la encimera de la cocina, comenzó a hablar:


			—Estos hombres son unos amigos. Digamos que a veces hago algunos encargos para ellos y me pidieron ayuda hace un tiempo. Di contigo a través de los vídeos que Susana cuelga en Internet de vuestras excursiones por las montañas y de veros por la universidad. Se me ocurrió que podrías sernos de ayuda. Les expliqué el plan que había ideado y lo vieron bien. Debía acercarme a vosotros e intimar hasta entrar en vuestro círculo; interesarme por la espeleología y acompañaros en vuestras excursiones para ver las posibilidades de mi plan. Una vez conseguido, y vista la viabilidad de este, decidieron que te pidiera que hicieras el trabajo.


			»Pero durante este tiempo he llegado a conocerte un poco y a teneros en gran consideración y estima. De verdad. Para mí, por lo menos, lo empiezo a entender como amistad. Intenté persuadirlos para cambiar los planes, pero fue inútil. Sabía que conmigo no querrías hacer nada de esto, así que les pedí que fueran ellos quienes te lo pidieran y explicaran. Como te ha dicho Ramón, o así debes conocerlo tú de momento, no debes tenerle miedo, ni mucho menos; es solo una proposición, un trabajito donde tú y Daniel podéis llevaros un buen dinerito. Quiero decirte que, aunque el comienzo de nuestra amistad fue forzado por las circunstancias, no cambia un ápice lo que siento por vosotros cuatro y el afecto que te tengo. Como te ha dicho Ramón, piénsalo esta noche y mañana me dices qué decides.


			—No tengo nada que pensar. Os podéis ir a la mierda tú y tus amigos. Olvidaos de nosotros o me paso mañana mismo por la comisaría y os denuncio. Así que no vuelvas a presentarte ni cruzarte con nosotros. Ya les contaré mañana a los demás todo lo que ha pasado esta noche y a qué te dedicas o quién demonios eres.


			Y sin decir nada más, cogió su macuto y salió del piso dando un portazo.


			Anduvo hacia su casa con la cabeza nublada, a paso rápido, asustado, mirando todas las calles y a su espalda cada veinte segundos. Hasta que llegó a su portal, con la respiración cansada por el miedo y la tensión. Subió las escaleras hasta su piso en la tercera planta. No quería ni perder tiempo en llamar al ascensor antes de encerrarse bajo tres vueltas de llave. No se quitaba de la cabeza la cara del tal Ramón, cómo los conocía a todos y sus aficiones. Pero, claro, Rasif estaba detrás de todo. No entendía cómo podía haber llegado a esta situación peliculera y fuera de cualquier contexto que hubiera podido imaginar que le pasara en la vida.


			Cuando llegó, Daniel ya se había quedado dormido con el televisor encendido en el salón. Eran más de las cinco de la mañana. La cabeza no paraba de darle vueltas y el pavor de hacía unos minutos se iba diluyendo al verse refugiado en su casa, una vez hubo cerrado bien la puerta. Miró por el balcón y las ventanas. No vio a nadie en la calle, que estaba sumida en absoluto silencio, alumbrada por las amarillentas luces de las pocas farolas que quedaban encendidas a esas horas y el rojo y verde del semáforo de enfrente que se reflejaba en el cristal de la ventana.


			Entró en su habitación, se puso el pijama y se acurrucó en la cama como un chiquillo. No podía cerrar los ojos ni evitar mantener los oídos despiertos y atentos. Pasaban los minutos y la ansiedad no menguaba. Su cabeza no dejaba lugar a un resquicio de relajación o sosiego, hasta que el agotamiento le hizo sucumbir al sueño.


			Despertó de un sobresalto en total oscuridad. Se levantó y abrió las persianas, que la noche anterior cerró por completo del miedo que llevaba metido en el cuerpo. Los tenues haces del sol iluminaron la habitación. Fue directo al cuarto de Daniel para despertarlo y contarle lo que le había pasado en la casa de Rasif, que le parecía un sueño, pero ya no estaba.


			Se sentó en el sofá del salón para relajarse y desacelerar las pulsaciones y palpitaciones del corazón, que parecía que le explotaba en el pecho. Se había levantado exaltado para desahogarse con su mejor amigo y ahora se encontraba solo, sin atreverse ni a salir de casa. Al cabo de dos cigarros, decidió darse una ducha y vestirse para ir a buscarlo por la universidad. Su reloj marcaba casi las once de la mañana. Se dio cuenta de que al final había dormido unas horas. Ya se encontraba más relajado.


			Una vez vestido bajó las escaleras cargado de su macuto, saltando de tres en tres los peldaños, y salió a la calle, no sin antes mirar desde el interior del portal por si reconocía alguno de los rostros de la noche anterior. Cuando se decidió a salir, se dirigió al bar de la esquina a tomar un café y despejarse. Necesitaba aclarar todo lo que le había pasado y cómo se lo contaría a Daniel y a las chicas.


			Sentado en la barra, pidió café con leche sin tostadas ni nada sólido; no tenía el estómago en condiciones para digerir alimentos y hacerlo trabajar.


			Cuando pagaba el café, se sentó a su lado Rasif.


			Laif se lo quedó mirando estupefacto y volvió a sentir un miedo que lo dejó petrificado.


			—¡¿Qué haces tú aquí?! ¿No te dejé bien claro anoche que no quería volver a verte? ¡Llamo a la policía ahora mismo!


			—Baja la voz, que la gente empieza a mirarnos. ¿Has pagado? Vamos fuera un momento, que tengo que decirte una cosa.


			Laif se negó al principio, pero había clientes que ya los observaban interrogantes y preocupados por su reacción. Salieron del bar y, una vez en la calle, le pidió que lo acompañara al parque de Los Juncos y se sentaran unos minutos a hablar. Él se negó en redondo, pero Rasif le insistió y le enseñó un sobre.


			—Por favor, ven conmigo. Nos sentamos un rato en el parque y te doy esto que me han dado para ti. No lo quise hacer anoche porque sé que fue muy fuerte para ti todo lo que sucedió y preferí esperar a esta mañana, pensando que estarías más tranquilo, aunque veo que sigues demasiado alterado por algo que, como te dije, no debe asustarte.


			—No pienso ir contigo a ningún parque ni coger ningún sobre que te hayan dado para mí. Lo que voy a hacer es ir a buscar a Daniel e ir directamente a la Policía. Esto se está pasando de la raya y empieza a asustarme de verdad.


			—Dame solo unos minutos, por favor. Déjame que te explique y luego haz lo que quieras. Vamos al parque y hablamos.


			Laif recordaba que el cuartel de la Guardia Civil estaba en la misma esquina del parque de Los Juncos, así que accedió a acompañar y escuchar por última vez a su hasta entonces amigo Rasif. Eran muchos los interrogantes que se acumulaban en su cabeza y necesitaba entender lo que estaba pasando.


			Anduvieron cuatro manzanas sin mirarse ni hablar, hasta llegar a los verdes jardines y encontrar un banco lo suficientemente discreto para poder conversar con tranquilidad.


			—Mira, Laif, ante todo quiero que sepas, y se lo digas a Daniel, que os aprecio de verdad. Estos dos meses os he cogido mucho cariño, también a las chicas, y ahora me jode todo esto un montón. Preferiría no haber intimado tanto con vosotros, o que hubierais sido un poco capullos conmigo y así no me sentiría tan mal. Durante este tiempo os he ido conociendo un poco y sabía que si yo te pedía el encargo, como era mi idea inicial, no accederías y tampoco estarías interesado en hacer este tipo de cosas. Por lo que me vi obligado a decírselo a Ramón, para que cambiáramos de plan, ya que no quería involucraros. Pero me dijo que ya era muy tarde y solo teníamos esta oportunidad. Me recordó que la idea fue mía. Pero, claro, la tuve antes de conoceros.


			»El caso es que no me quedó otra que pedirle que fuera él el que te expusiera el trabajo en persona, ya que yo no me atrevía. Ramón se ha arriesgado mucho al exponerse abiertamente a ti y venir a Cartagena; quiero que eso lo sepas. También tienes que saber que no son mala gente, de verdad. Tienen su negocio, que, por supuesto, es ilegal, pero como tantos otros. Solo ofrecen lo que muchos quieren, y si no fueran ellos, serían otros, así que el final no cambia. Pero tampoco se andan con chiquitas. Una vez dado el paso, la marcha atrás la tienen muy corta. Si se ha expuesto de esta manera, es que lo tiene decidido y no ha encontrado otra salida que la que yo le propuse, así que perdóname, porque todo esto es culpa mía.


			»No vayas a pensar que os van a pegar un tiro o algo parecido. Pero sí que os amenazarán y os harán la vida un poco jodida durante un tiempo, hasta que les salga otro negocio y recuperen lo perdido. No dejan de ser unos gánsteres rencorosos. Pero tampoco son tontos ni quieren meterse en demasiados problemas porque tienen más trapicheos que continuar. —Rasif calló un momento para dejar que Laif digiriera sus palabras—. Decide lo que quieras, de verdad. Yo pienso ayudarte en todo lo que esté en mi mano, pero si aún me permites un consejo, acepta el trabajo. En una semana todo habrá pasado, lo habrás olvidado, y no tendréis ningún problema ni miedo nunca más. Esta gente nunca repite con las mismas personas; no se fían de nadie ni quieren dejar rastros. Por eso, solo te lo pedirán esta vez y te dejarán en paz.


			»De lo que suceda si no aceptas, aunque me sienta profundamente responsable, no puedo asegurarte nada. Te repito que me vas a tener siempre a tu lado, tanto si quieres como si no. No dejaré que os pase nada malo si está en mi mano. Pero sí que os amargarán la vida por un tiempo, como te he dicho; sobre todo para teneros asustados y que no vayáis a la Policía.


			»Coge este sobre y guárdalo en tu macuto. Van tres mil euros por adelantado, para que veas que van en serio y han tomado una decisión definitiva. Guárdalo rápido, que me da no sé qué tenerlo entre las manos, expuesto a la vista de la gente que pasa. Parece que estamos trapicheando. Bueno, lo cierto es que eso hacemos —dijo sonriendo.


			Laif cogió con miedo el sobre y lo metió rápido en su macuto. Él también estaba muy nervioso con ese sobre entre las manos. Ya vería lo que haría con él, pero, de momento, lo mejor era ocultarlo.


			—¿Por qué nos has hecho esto? ¿Cómo se te ocurrió la idea?


			—Os conocía desde hace tiempo. Sois un grupo muy singular, tan diferentes entre vosotros y a la vez tan unidos. ¡¡Siempre vais juntos a todos los sitios, joder!! Es imposible no fijarse en vosotros. Además, seguía los vídeos que Susana colgaba en la web de la universidad sobre sus excursiones espeleológicas y os veía a veces con ella, subiendo montañas y entrando en cuevas. Yo soy de un pueblo pequeño, en la zona montañosa de Marrakech, estoy acostumbrado y me gustan las grandes caminatas. Me interesó también lo de las cuevas, se veía chulo.


			»Me dije que si os conocía y me permitíais acompañaros en una de vuestras salidas, podríamos ir intimando a la vez que iba viendo la viabilidad del plan que había trazado. Estudié primero por Google Maps las distintas rutas que hay entre Cartagena y Águilas. Calculé unos ochenta y cinco kilómetros bordeando la costa, pero sin llegar a ella, intentando hacer una línea lo más recta posible entre ambas ciudades para que la distancia fuera menor y poder hacerla en dos jornadas. Con la excusa del club de espeleología y los viajes que siempre organizan, me metí en su página web y vi que tenía uno para los carnavales de tu pueblo. Dos días con transporte, pensión completa y fiesta por un tubo; además de pequeños ratos de senderismo por las playas aguileñas. Solo tuve que sumar dos más dos. Si conseguía intimar con vosotros y unirme a vuestro grupo, podría organizar, con la ayuda de Susana, el transporte por esa vía: las montañas.


			»Como te dijo Ramón, las carreteras en esa época de fiesta están muy controladas; lo mejor era organizar un viaje a pie. No es descabellado. Un club de espeleología y montañismo organiza una travesía por la costa hasta Águilas para celebrar sus fiestas de carnaval. Además de proporcionar transporte en autobús, dan la alternativa a los valientes para que lo hagan a pie. De esa forma, hacen su deporte favorito y lo terminan con una gran fiesta. Me pareció un plan perfecto. El club pediría los permisos a las autoridades para poder realizar la travesía y que les permitieran acampar una noche en una cala. No llamaría la atención. Y en ese grupo iríamos nosotros con las bolsas, sin que nadie lo supiera ni sospechara. Solo tendríamos que dárselas a un hombre de Ramón, que nos esperaría antes de llegar a Águilas; ni siquiera entraríamos en el pueblo cargando con ellas.


			»Es pan comido y no tiene ningún riesgo. No es porque sea mío, pero el plan es perfecto. A Susana, además de no tener tanta confianza conmigo, no se lo iba a pedir; de las mujeres no me fío. Tenías que ser tú quien lo hiciera. Y si quieres involucrar a Daniel, esa es tu decisión. Tú puedes hacerle la propuesta a Susana y seguro que estaría encantada con la idea y se encargaría de organizarlo todo, pero sin saber nada de las bolsas, claro.


			—¿Y tú qué sacas con todo esto? —preguntó Laif.


			—Ellos pagan mi carrera y mantienen a mi madre, que es viuda y vive sola en Marruecos. Yo, a cambio, los ayudo de vez en cuando; cada vez que me lo piden.


			Laif no podía evitar empezar a empatizar con Rasif. Solo lo conocía dos meses, pero creía ver a un buen chico en él. Un marroquí sin recursos envuelto en este mundo de tráfico de drogas por sacarse una carrera que él no podría pagarse, dejando a su madre sola y sin sustento. Su conciencia no podía por menos que compadecerse y entender que la verdad, si era toda esa, no era tan descabellada y que el plan que había trazado era bueno.


			Se mantuvieron callados un rato, el uno junto al otro; Laif, fumando y Rasif, comiendo pipas.


			—Me voy a la universidad a buscar a Daniel y contárselo todo. Por supuesto que debe saberlo: no nos ocultamos nada ni puedo involucrarlo sin su consentimiento si acepto tu plan. Respecto a las chicas, lo mejor es lo que tú has dicho: que no sepan nada; no sé cómo reaccionarían. Esta tarde te llamo y te digo lo que hemos decidido.


			—Gracias, Laif. No quiero meteros presión, pero no tienes ni idea del apuro del que me sacaríais si aceptarais. Ellos tampoco me perdonarán a mí haberlos fallado.


			Se levantaron y, aunque Rasif esperó una despedida, Laif se dio la vuelta y comenzó a andar camino de las clases sin mirar atrás.


			No encontró a Daniel por toda la universidad; por miedo a cruzarse con Raquel y Susana, se marchó a casa para esperarlo mientras preparaba algo de comer.


			Al llegar, en el rellano de las escaleras, olía a lentejas. Abrió la puerta, escuchó la música de Extremoduro y supo que era su amigo quien se le había adelantado en la cocina.


			Dejó la mochila en su habitación, escondió el sobre entre el colchón de su cama y el somier, y se dirigió a la cocina, donde su compañero removía el cazo de lentejas. Siempre se le quemaban y nunca le quitaba ojo, sin dejar de añadir cada cinco minutos un vaso de agua al guiso.


			—¡Buenos días, dormilona! —dijo sonriente Daniel.


			—Buenas, Dani. —Solo Laif lo llamaba así—. ¿Te queda mucho con la comida?


			—No, ya casi están. Pero no quiero cagarla al final, como siempre. ¿Es que tienes hambre ya? Es solo la una y media.


			—No, quiero contarte lo que me sucedió anoche en casa de Rasif, pero espero a que acabes en mi cuarto, ordenando unos apuntes. Cuando termines, me avisas, nos sentamos en el salón y te cuento. ¿Vale?


			—OK, chaval. Dame unos quince minutos y, por favor, no me digas que os follasteis a alguna morita amiga de Rasif en un trío sin contar conmigo, ¡¡cabrón!!


			No pasaron ni cinco minutos cuando Daniel, impaciente, ya lo llamaba desde el salón. Salió de su habitación, se sentó junto a su amigo y comenzó a narrarle, sin omitir detalle, todo lo sucedido la noche anterior y la conversación de esa mañana con Rasif. Cuando hubo terminado, le tendió el sobre con los tres mil euros.


			Laif no salió de su asombro al ver el brinco que pegó Daniel del sofá.


			—¡Joder con el tontito de Rasif! Quién lo iba a decir. Es un pedazo de cabronazo y nos la ha pegado bien pegada. Seis mil euracos por un viajecito a Águilas y una fiesta por todo lo grande durante dos días en los carnavales de nuestro pueblo. ¡¿Y te lo estás pensando?! ¡Es una idea de puta madre! Tocamos a tres mil por cabeza. Con eso pagamos lo que nos queda de alquiler del piso, los créditos del proyecto de fin de carrera y vivimos nuestros tres últimos meses de estudiantes como reyes. ¿Qué le has dicho?


			—Que hablaría contigo y esta tarde lo llamaría.


			—Pues ya estás tardando; yo me apunto. De Susana me ocupo yo; la idea le va a encantar. Dos días de montañismo y pasar los carnavales en nuestro pueblo; con las ganas que tenía de verlos. Ella se encarga de todo lo relacionado con el club, como ha planeado Rasif. Raquel seguro que también se apunta, aunque, como bien dices, mejor no contarles a ellas nada de los paquetes. ¿Son muy grandes?


			—No tengo ni idea, pero imagino que si necesita a dos camellos como nosotros, échale unos quince kilos por bolsa.


			—Las podemos esconder en la mochila y meter menos ropa y peso. Podemos enviar lo que no nos coja en el maletero del autobús y recogerlo en el hotel cuando lleguemos.


			»¡¡Hostias!! Esto está de puta madre, tío. Te imaginas cuando se lo contemos a nuestros hijos dentro de veinte años, que sus padres fueron unos traficantes de droga —dijo exaltado Daniel, después de haber encontrado la solución al problema del transporte.


			—Dani, ¿te has parado un segundo a pensar las consecuencias que puede acarrear este trabajo? Siempre te lo tomas todo muy a la ligera.


			Daniel ya no lo escuchaba. Estaba sumido en las aventuras que le deparaba el viaje y en el dinero que iban a sacar.


			Laif mantenía el rostro serio. Aunque empezaba a seducirle la idea, su conciencia y sensatez lo mantenía menos eufórico. Daniel no pasó el miedo que él pasó la noche anterior. Su carácter aventurero y alocado lo hacía no pensar en las repercusiones que podría traer el encargo. Ni había tenido tiempo de medir todas las consecuencias si los pillaban. Todo su mundo se iría al garete. Su carrera, los problemas con sus familias, los años que les podrían caer en la cárcel… Daniel era muy altanero e insensato.


			—Tranquilízate, Dani. Vamos a pensarlo mejor.


			—Pero el plan de Rasif es cojonudo, peliculero total. Yo no le veo lagunas tal y como tú me lo has explicado. Y si nos asegura que esos tíos nos van a dejar en paz una vez terminado el trabajo, no le veo ningún peligro. Me dan más miedo ellos que el viajecito.


			—Hace un día Rasif era otra persona; yo no me fío ahora de lo que nos pueda prometer o decir en adelante. No es quien creíamos que era. Ha estado utilizándonos todo este tiempo.


			—Pero tú me acabas de decir que lo has creído y te cuadra toda su historia, ¿no?


			—Sí, pero también hay que temerse lo peor y que sea un cuento más el que me ha contado. No conocemos de nada a Rasif; apareció en nuestras vidas hace dos meses y ahora mira dónde estamos.


			—Queda con él esta tarde en casa. Dile que venga sobre las seis y nos vuelva a repetir a los dos su plan y tomamos una decisión. Yo, por lo pronto, me apunto, pero veamos qué más podemos sacarle. Por si acaso, como tú dices.


			Y así lo hicieron. A las seis tenían la cita que cambiaría sus vidas en el mismo salón donde ahora estaban.


			Comieron y Laif se encerró en su habitación para intentar descansar un poco y pensar en las preguntas que debían hacerle a Rasif. Daniel le había insuflado valor y coraje, algo que hacía desde que eran críos, ya que él carecía de ellos. El miedo al viaje se le iba disipando y cada vez veía menos riesgos, más claridad y sencillez. Pero lo que lo inquietaba y hacía dar vueltas en la cama, en un intento imposible por descansar, lo que le corrompía el alma, lo angustiaba y le causaba gran ansiedad, era pensar en sus padres y lo que sucedería si llegaran a enterarse de lo que iban a hacer o si algo salía mal. A lo que deberían enfrentarse ellos por su culpa e insensatez.


			Sus padres emigraron de Irán antes de nacer él, hartos del intolerante país que los oprimía y sin ningún futuro alentador donde progresar. Deseosos de tener hijos y formar una familia, solo querían un lugar donde poder prosperar y vivir sin el miedo constante de una dictadura islamista, aunque fueran fieles creyentes musulmanes; donde poder vivir en paz y trabajar para forjar un hogar feliz en el que sus hijos tuvieran las posibilidades y libertades que ellos no pudieron tener. Nada más llegar a Águilas, se instalaron en una pequeña habitación de unos compatriotas con los que ya habían pactado el alquiler desde su país y que les habían asegurado un trabajo en los campos de lechugas y tomates de la región. Les aseguraron que en unas semanas podrían tener los papeles de residencia, previo pago por las molestias, claro. Era el sector laboral mayoritario de la localidad; de lo que hasta entonces vivían las gentes de la población y donde los autóctonos ya no querían regresar al empezar a desarrollarse un esperanzador futuro turístico en la zona, lo que movilizó el sector inmobiliario, la masiva y descontrolada burbuja de la construcción, que coparon los españoles y donde los sueldos triplicaban los salarios exiguos del campo.


			Al poco, y con mucho esfuerzo, consiguieron alquilar su propia casa, un poco acelerados y forzados por el embarazo que daría como fruto a Laif. La integridad y constancia de su padre, Mohamed, le hizo abrirse camino en la empresa en la que empezó como recolector de lechuga y en la que ahora era encargado de fincas, con más de cien personas a su cargo y la responsabilidad de dirigir una quinta parte de los terrenos agrícolas que la compañía multinacional tenía en la localidad. Eso, junto con los ingresos de una pequeña pero emprendedora panadería que su madre Roshi regentaba, hizo posible que pasaran a ser propietarios de la vivienda, se integraran en la sociedad y cultura española y dieran a su hijo la educación por la que tanto habían luchado desde la marcha incierta de su pueblo natal hacía ya veinticuatro años. Sus padres eran felices y vivían como la clase media obrera española; algo a lo que jamás pudieron imaginar que llegarían. Se sentían los más afortunados y orgullosos padres al tener a su hijo estudiando ingeniería en la Universidad de Cartagena, sin problemas para costear los gastos y ayudarlo en todo lo que necesitara. Jamás le faltó de nada a Laif, que creció como un niño aguileño más. De hecho, él era aguileño y español por nacimiento. A sus padres no se les otorgó la nacionalidad española en ningún momento, aunque tenían el permiso de residencia, que consiguieron al poco de llegar; algo innegociable si pretendían emprender una vida digna y legal en España.


			Eso era lo que le amargaba la tarde. Verse delante de ellos, bajo los ojos llorosos de su madre y la mirada desolada, cabizbaja, llena de decepción y frustración de su padre si algo salía mal y los pillaban. Toda una vida de lucha, de soledad en un país del que no conocían ni el idioma cuando llegaron; el abandono de su tierra, su familia, su cultura, tan diferente a la española. Tanto esfuerzo y trabajo por hacerse un hueco digno en la vida. Tantas esperanzas puestas en un hijo al que idolatraban, al que mimaban y se entregaban en cuerpo y alma, se irían al garete en un momento por una decisión que tenía que tomar en unas horas. ¿Merecía la pena perder todo eso por tres mil euros? No, él sabía que ni por cien mil. Pero luego estaba la advertencia o las amenazas sutiles que le había dado Rasif. ¿Podría vivir el resto de su vida o, por lo menos, los próximos años con miedo? ¿Podría pasarle algo a él o a sus amigos? ¿Podría protegerlo la Policía de esos hombres que ni él conocía ni sabía de lo que eran capaces el resto de su vida? Todo un raudal de preguntas y pensamientos sin respuesta arrollaba la mente cada vez más nublada y perdida de Laif. El corazón le latía a cien por hora y no podía dejar de mover las piernas en un tic nervioso y acelerado, rítmico y descontrolado, que hacía que se levantara, diera vueltas por su pequeña habitación y volviera a echarse en la cama, mirando al techo, perdido en mil interrogantes que seguían sin respuesta por más que las buscara. ¿Cómo se podía llegar a esto en un instante? Pasar de un día normal a un día tan heterogéneo como este. Nada tenía sentido en su cabeza desde anoche y nada podría tenerlo en las próximas horas. Todo era un sinsentido, una equivocación del destino; un cruce entre dos mundos que no deberían haberse encontrado. Un mundo paralelo. ¡Eso! Una dimensión desconocida que no era la suya y de la que tenía que despertar como de un mal sueño. O quizás no era eso: un sueño. A lo mejor era un puto reality que emitirían en televisión los próximos días y donde todos se reirían después de sus reacciones y miedos mientras un presentador los agasajaba entre disculpas y discursos graciosos. Todo esto no podía ser real. Pero se levantaba cada diez minutos, cogía el sobre con los tres mil euros dentro y se daba cuenta de que sí era real, y le estaba pasando a él. Y la pregunta, que no paraba de repetirse, es si merecía la pena. Y la hora de la cita se acercaba. En unos minutos llamarían al timbre y tendrían que enfrentarse a la decisión que podría arruinar su vida y la de sus amigos.


			Y sonó el timbre.


			No pudo ni moverse de la cama, ni le hubiera dado tiempo a coger el telefonillo. Daniel ya le estaba abriendo el portal a Rasif.


			Los tres se sentaron en el salón, sin intercambiar palabras desde que entrara por la puerta, con cara de culpabilidad, el causante de esta ruptura de lo cotidiano y conocido, para intentar explicarles la entrada a un mundo insólito y desconocido, sombrío y temerario, del que no tenían la certeza de que pudieran volver una vez abierta la puerta a lo ignoto.


			Rasif lo volvió a explicar para que esta vez Daniel también entendiera su plan y el trabajo que les habían encargado. No dejaba de asumir la culpa y de pedir perdón por lo que estaba pasando, pero maquillaba de maravilla la sencillez y facilidad del viaje, su corta duración y carencia de riesgos si seguían todos los pasos que habían estudiado y repasado muchas veces Ramón y él. Laif le pidió a Daniel que intentara no mostrar ninguna expresión de aceptación ni de entusiasmo, como había hecho con él, hasta que ambos hablaran aparte y tomaran una decisión. No quería que Rasif viera en él debilidad y deseo por el encargo; lo aprovecharía para insuflarse de razones y expectativas que debilitaran la ya de por sí alocada cabeza de su amigo. Cuando hubo terminado, todos callaron un rato. Laif fumaba su tercer cigarro; Daniel miraba al suelo para intentar seguir las indicaciones que le diera su amigo y no mostrar ninguna emoción, y Rasif se mantenía sentado frente a ellos, con las manos cogidas entre las piernas y con mirada de cordero.


			—Rasif, espéranos aquí mientras Daniel y yo hablamos.


			Ambos amigos se levantaron y se fueron a la habitación de Laif, en la otra punta de la casa, donde no se les pudiera escuchar.


			Nada más cerrar la puerta, Daniel no se contuvo más.


			—Tío, yo me apunto. El plan es genial. El dinero nos viene de puta madre. No aceptarlo solo nos puede traer problemas con esos tíos y no sabemos hasta dónde serían capaces de llegar si tienen miedo de que demos el chivatazo. Ya estamos metidos en esta mierda hasta el cuello, así que no creo que tengamos más opción que aceptar. No es que ahora mismo me fíe de Rasif, pero parece sincero en todo lo que nos ha contado y en su arrepentimiento al habernos metido en esto. ¿Coincide todo lo que ha dicho con lo que a ti te ha contado esta mañana?


			—Sí.


			—Pues, macho, no veo otra salida. O lo hacemos y rezamos para que todo salga como ellos dicen o nos fugamos del país y nos perdemos de esta gente. Eso sin pensar en las chicas. ¿Qué les podría pasar a ellas?


			—Joder, Daniel, ¿cómo puedes ver las cosas tan sencillas?


			—¡No las veo sencillas, hostias! No te das cuenta de que no nos están dando alternativas. O hacemos el trabajo o nos exponemos a ellos. ¿Tú qué prefieres?


			—No lo sé, Daniel; no lo sé. Llevo desde anoche flipando con todo esto y estoy desequilibrado mentalmente en estos momentos.


			Se encendió otro cigarro y abrió la ventana, por la que entró una suave brisa fría que, por lo menos, les despejó la cabeza por unos instantes.


			—Pero tienes razón. No tenemos alternativa. No es por el dinero; es por el miedo que tengo de lo que nos pueda pasar a nosotros y a las chicas. Tenemos que aceptar.


			—Solo le pediremos a Rasif que ese Ramón nos dé su palabra de que, terminado el trabajo, se olvidará de nosotros —contestó Daniel.


			—Pero qué mierda de palabra esperas de esos tíos, Dani. ¡O de Rasif!


			—Bueno, pues solo nos queda confiar para que cumplan lo que han dicho, como dice Rasif. Que hagan el negocio y busquen a otros pringaos para el próximo trabajo.


			Laif apagó el cigarro y cogió un libro de su estantería. Ambos salieron del dormitorio y se dirigieron al salón.


			—Rasif, mírame a la cara —le pidió Laif—. Pon la mano sobre el libro y jura por Alá que tus amigos se olvidarán de nosotros cuando esto termine.


			—Sabes que no es necesario que pose mi mano sobre el libro sagrado. Jurar en nombre de Alá, todo misericordioso, es suficiente para nosotros.


			—Me da igual, Rasif. Pon la mano en el libro y júralo. Y si incumples tu juramento, yo mismo quemaré este libro sagrado junto con tus restos y los enterraré en una fosa con tu cuerpo calcinado, poniéndote de espaldas a La Meca para que no quede tu cara mirando hacia la ciudad sagrada. —Este enterramiento es el más cruel al que puede ser sometido un musulmán y por el que jamás podría llegar al lado del profeta—.


			Rasif puso su mano sobre la tapa de fondo negro, decorada con dibujos acrónicos dorados y con la inscripción en árabe de Al Quran, el Corán, en el centro, y lo juró.


			Madrid, dos meses antes


			La mañana ya presagiaba que no sería un día cualquiera y que se presentaría movidito.


			Cuando Sepeyo intentó abrir la puerta del cuarto de baño, se la encontró cerrada y apostillada. Después de varios empujones, su mujer le decía desde dentro que estaba ocupado. Eran las seis de la mañana y ella jamás se levantaba tan temprano. Él siempre podía disponer del baño a esas horas para asearse tranquilamente y rasurarse el grisáceo crecer de la barba. Todas las mañanas se pasaba la máquina de afeitar para presentar el rostro sin el más mínimo resto de dejadez. Ducharse y ponerse uno de los tres uniformes que tenía, siempre en perfecto estado de planchado. Ajustarse los botones de la camisa, los puños de las mangas y el nudo de la corbata.


			Nunca salía del baño sin el pelo bien repartido y homogéneo, intentando que no cubriera las lagunas de alopecia que sufría casi toda la cabeza; no quería parecer el típico individuo que se siente avergonzado de su calvicie. El poco pelo que le quedaba se lo cuidaba con mimo, pero sin las pretensiones de aparentar una edad que ya había pasado. Se restregaba la cara y la nuca con colonia barata que recordaban aromas de los años 80 y abría la puerta del baño con cuidado para no despertar a su mujer. Entraba en el pequeño despacho que tenía junto a su habitación y recogía papeles de la mesa de la noche anterior. Unos los repartía por los tres cajones de los que disponía su escritorio, que cerraba con llave, y otros los introducía en su maletín negro mate, que cambiaba cada año. No le gustaba la gente que se presentaba con un maletín de trabajo desgastado y con hilos sueltos; le daba la impresión de no valorar el contenido del mismo.


			Metódico, cuidadoso y respetuoso, hasta el punto de no calzarse hasta llegar a las escaleras para que el ruido de sus zapatos no despertara a Paqui. Bajaba a la planta baja de la vivienda y salía de casa cerrando la puerta con llave; todo bajo el más intenso silencio y respeto al sueño de su señora. Impoluto, bajo el abrigo oscuro que le llegaba hasta las rodillas, caminaba ligero hacia su coche para refugiarse del gélido frío matutino del mes de enero.


			Paqui siempre le decía que le recordaba a uno de esos militares altos, fuertes y notables que veía en las películas americanas.


			Nunca desayunaba en casa; paraba de camino al trabajo en cafeterías que cada día iba alternando. Tampoco repetía en la misma semana. Era una metodología que se le había quedado inculcada como rutinaria después de muchos años de cuidados y precauciones a los que estaba sometido cuando la banda terrorista ETA aún estaba activa. Allí desayunaba café y tostadas con mantequilla, con tomate cuando se acordaba de echarse un Almax en la cartera, para meterse de nuevo en el coche y dirigirse a lo que sería para él su mundo el resto del día. Hasta las ocho, las nueve y, en ocasiones, las once de la noche, cuando volvía a su cómodo y liberador de tensiones hogar, donde lo esperaba su amada esposa desde hacía más de treinta y cinco años con la cena preparada, a veces ya fría. Pasadas las diez, ella cenaba sola y se acomodaba en el sofá del salón, en el que lo esperaba viendo la televisión y donde compartían las incidencias y vivencias del día.


			Y así eran todas las mañanas, de lunes a viernes, menos esa, en la que su mujer indispuesta le usurpaba el baño y le hacía perder más de cinco minutos esperando en el pasillo. Minutos que siempre tenía controlados y con los que contaba para no alterar los tiempos fijados de cada acción matutina.


			El tráfico hasta su despacho también lo trastornó al comienzo del día. Más de un capullo al volante lo iba sacando de quicio mientras mentalmente organizaba las rutinas y decisiones imprevistas que debería afrontar durante la jornada, de la que no esperaba que se salieran sus tareas y responsabilidades diarias, cambiadas de vez en cuando por actos oficiales, reuniones no programadas o imprevistos acordes al puesto que regentaba.


			Aparcó el coche en los sótanos del edifico que albergaba la central de la Guardia Civil, en la calle Guzmán el Bueno, en el centro de Madrid. Su plaza de aparcamiento estaba vacía mientras el resto de las plantas del garaje estaban abarrotadas de vehículos. No había nadie en el edificio que tuviera el valor de ocupar esa plaza sin numerar, pero que todos sabían a quién pertenecía.


			La puerta sonó con dos suaves golpes.


			—Adelante.


			—Buenos días, señor. Le traigo un sobre urgente que envían desde las oficinas del CNI. Me han dicho que lo lea lo antes posible y los llame en cuanto haya terminado.


			—Gracias, sargento. Puede retirarse y cerrar la puerta al salir. Dígale a Diego que no me pase llamadas y me traiga un café cuando pueda. Buenos días.


			—A sus órdenes, señor.


			El comandante Sepeyo estaba al mando de la división antiterrorista de la Guardia Civil y entre las muchas obligaciones que demandaba su puesto, también estaba la de ejercer de enlace entre el servicio de inteligencia nacional y el resto de fuerzas de seguridad del Estado. Era el mandamás de los cuerpos de seguridad nacional en cuanto a amenazas terroristas se refería, por detrás del coronel de su unidad, que ejercía más trabajos administrativos que de campo.


			Curtido ya en su carrera, no le gustaba tomarse las cosas con prisa y los nervios ya no le afectaban como cuando empezó. Depositó el sobre en la mesa y terminó de redactar el correo que quería enviar a uno de los cuarteles de la zona norte de Cataluña, que le demandaba desde hacía semanas, como muchos otros de la zona. Le pedían que interviniera en la obstinada apatía que mostraban sus colegas los mozos de escuadra en la colaboración entre cuerpos e intercambio de información que sus agentes infiltrados acumulaban y sus ordenadores almacenaban. Las crecientes tensiones políticas hacían cada vez más difícil las relaciones de las instituciones españolas y catalanas en todos los ámbitos, hasta en el policial y de seguridad nacional. A los Mossos d’Esquadra sus gobernantes directos, que en los últimos años eran cada vez más nacionalistas, les exigían que mostraran su independencia y capacidad para asumir el control, estabilidad y seguridad en el territorio catalán sin la necesidad o ayuda de ningún otro cuerpo del Estado español. El comandante intentaba mitigar a sus hombres y mostrarles que no debían culpar ni desligarse de los actuales mandos de los Mossos d’Esquadra, que perseveraban en alargar u obstaculizar cualquier participación y colaboración de sus investigaciones con ellos. Los emplazaba a empatizar con las presiones a las que estaban sometidos y de las que culpaba tanto a sus dirigentes políticos como a los diferentes Gobiernos españoles que, tras años de displicencia y sometimiento, habían dado lugar a esta situación, que se reflejaba tanto en el ámbito policial como en los demás sectores de gobernación del Estado. Aunque en su cabeza no pararan de inquietarle los cabrones nacionalistas, que buscaban romper la unidad de su España querida, así como los inoperantes políticos españoles, incapaces de enfrentarse de una vez por todas a una realidad cada vez más creciente y demandada de la sociedad catalana, que, aunque fuera una gran minoría que iba creciendo, existía desde hacía más de cien años. Algún día se tenía que atajar y llegar a un entendimiento político y reconciliador, dejando fuera a tanto gilipollas que pretendía la entrada masiva de tanques en Cataluña y la aplicación del ya famoso y lamentable, no en su contenido, sino en lo que deparaba, artículo 155 de la Constitución, de cuyas consecuencias nadie podría aventurar su desenlace.


			Envió el correo y, con el café que su secretario ya le había traído, se dispuso a abrir el sobre que aguardaba en la esquina de su mesa. Comenzó a leer a la vez que la cara se le iba torciendo, entre incredulidad y jodido, soltando algún aspaviento y gruñido, curvando de vez en cuando la boca y guiñando los ojos para no tener que buscar las gafas por algún cajón. Total, el escrito constaba de pocas líneas y un montón de firmas y sellos en su parte inferior.


			Cuando terminó, cogió el teléfono y pulsó en la pantalla el nombre de su contacto del CNI.


			No dejó tiempo siquiera a un «hola» por parte de su interlocutor.


			—Qué hostias me has enviado, Lorenzo.


			—Buenos días. Es lo que a mí me han pasado de la embajada americana. Les ha llegado de la CIA esta misma noche y han pedido que lo estudiemos con urgencia y le demos credibilidad absoluta.


			—Como siempre. Siempre credibilidad absoluta. Cada tres o cuatro meses el mismo informe de los mismos listos de la CIA. Así, cuando aciertan, claro que se llevan todo el mérito de inteligencia. Si cada vez que ven sombras las convierten en una amenaza nacional y movilizan todos los recursos policiales de un país, yo también acertaría de vez en cuando, como hacen ellos. Pero, claro, nunca se mojan ni intervienen; solo previenen. Así se limpian las manos si algo sucede y se apuntan el tanto como salvadores y vigilantes de la seguridad planetaria.


			—Lo sé, Sepeyo, pero no podemos hacer caso omiso de las advertencias que nos muestran. Lo he leído y tiene sentido. Ellos tienen recursos que no comparten con nadie y, como tú has dicho, alguna vez aciertan. ¿Y quién nos dice que no puede ser esta una de esas veces y la caguemos si no le damos la importancia que nos piden?


			—Lo sé, lo sé… Voy a llamar al ministro del Interior y proponerle que el Estado active el protocolo de alerta tres. Por lo menos, nos vamos a entretener viendo cómo se ponen de los nervios los politicuchos.


			—¿Te encargas tú de concertar una reunión urgente e informar a la Policía Nacional?


			—Sí, pero no les voy a dejar meter las narices en esto. Los mantendré informados y les pediré colaboración, aunque ya te adelanto que será la mínima; nosotros nos encargamos de los asuntos terroristas en suelo nacional y nosotros nos encargaremos de la organización y logística de la posible amenaza.


			—Bueno, pero no seas muy cabrón con los nacionales, que no estamos para riñas y celos internos, ¿vale? Ellos también son una parte esencial de la seguridad nacional y están cansados de que los mantengas al margen. Después saltan a la mínima sin chiquitas, van directos al palacio de la Moncloa con quejas y luego le toca a mi jefe, y, por descarte, a mí, cargar con vuestras broncas y nadar entre borrascas.


			—No te preocupes, que ya los tengo muy calados. Esta misma tarde me reúno con ellos y esta noche comienzo con los protocolos y a organizar los operativos.


			—Mantenme informado en cada momento.


			—Como siempre, Lorenzo. Hablamos.


			—Pues ale, que te vaya bien el día. No todo va a ser estar sentado en tu bonito despacho con la foto del rey a tu espalda —concluyó Lorenzo, con sarcasmo, la conversación.


			El comandante Sepeyo se derrumbó sobre su sillón, tras el inmenso escritorio que daba grandilocuencia a su despacho, y cerró los ojos por un momento mientras se rascaba la nuca con la mano derecha y con la izquierda golpeaba el teléfono sobre la mesa.


			Le esperaba un día muy largo y solo eran las nueve y media de la mañana.


			Padre de familia de dos hijos ya independizados, sus preocupaciones se centraban ya totalmente en su trabajo y su mujer. Vivía a las afueras de Madrid, en un dúplex de una urbanización de clase media, sin jardín, pero con un gran porche donde le gustaba pasar las tardes de los domingos leyendo mientras su mujer hacía sus reuniones en el salón con su grupo de amigas. Eso los domingos que tocaba en su casa lo que él llamaba aquelarres; los que no, disfrutaba de ella entera para él solo, aunque siempre acabara en el porche sentado en el sofá de mimbre que ya se había amoldado a su trasero. Por más que apaleara el cojín, no soltaba la forma adquirida desde hacía años.


			La semana la pasaba más en la oficina que en el hogar, donde al llegar lo esperaba su mujer; en ocasiones, para cenar y otras, ya en pijama, viendo los insufribles programas a los que era asidua y de los que él intentaba abstraerse mientras se adormilaba rumiando los acontecimientos diarios que a veces compartía con ella recostado en su lado del sofá. Nunca se quejaba. Lo cierto es que no le gustaba la televisión; solo disfrutaba del rato de estar en su compañía y quedarse dormido junto a ella, para como todas las noches, despertarlo y ayudarlo a subir entre sueños las escaleras que los llevaban a su dormitorio, donde caía rendido hasta que sonaba el despertador a las seis de la mañana. Así pasaba la semana. Por eso, los domingos el porche era suyo, tocara o no en su casa la reunión de amigas. Y el día entero también. Los domingos tocaba no hacer nada. O así lo escribieron, y él se tomaba al pie de la letra las sagradas escrituras.


			A sus sesenta y dos años no quería la jubilación, aunque cada vez la veía más cerca, a su pesar. Llevaba varios años preparándose para ella, buscando aficiones que lo mantuvieran ocupado llegado el momento, pero hasta ahora no había encontrado ninguna; de ahí que se negara la primera vez que le propusieron prejubilarse. Le gustaba su trabajo, vivía para él y era lo que toda la vida llevaba haciendo. Le enorgullecía que los hombres se cuadraran a su paso, algo que en su casa nunca había conseguido, y le gustaba el poder que ostentaba y que perdería el día en el que lo dejaran vivir como todos los domingos el resto de su vida.


			Así que en su trabajo nunca se tomaba nada a la ligera, aunque fueran simples suposiciones de algún analista o informe de la pesada CIA. Cada día sopesaba y meditaba sus decisiones y reflexiones como si fueran las últimas, con toda su viveza y esfuerzo a favor de la patria que tanto amaba y de la que sabía que le quedaba poco tiempo por defender; algo en lo que procuraba no pensar porque lo sumía en una angustiosa depresión. Por eso, para él cada día era como si fuera el último y por eso todo el cuerpo de la Guardia Civil le tenía gran respeto y admiración. También recibía el reconocimiento de las demás fuerzas de seguridad del Estado. Y no hubo Gobierno que pasara que no lo tuviera en gran consideración, ni dudara que ocupara el puesto del que ya iban a hacer veintidós años que ostentaba.


			Lo primero que hizo fue ponerse en contacto con el Ministerio del Interior e informarle de los acontecimientos que se avecinaban o, más bien, se presagiaban, porque certezas no tenían más que las suposiciones de una CIA que año tras año decrecía en credibilidad y de cuyas informaciones que les habían proporcionado no tenían la más mínima constancia ninguno de sus agentes de inteligencia y analítica; ni el mismo CNI poseía ninguna información que proporcionar. Pero no por ello no se debía atender con la profesionalidad y cautela que estos asuntos requerían.


			Como era de esperar, el ministro le dio el mando absoluto de la situación y lo apremió en la investigación, dejándole bien claro que no permitiera ningún tipo de filtración a ningún medio de comunicación ni equipo que no estuviera bajo su mando. Apenas quedaba un año para las próximas elecciones y el Gobierno no podía permitirse ningún tipo de debilidad ni incapacidad para asumir ninguna amenaza terrorista sin atajarla de raíz o mostrar su operatividad.


			No esperó a la tarde. Esa misma mañana se reunió en las oficinas centrales de la Policía Nacional en Madrid, en la calle de Miguel Ángel, en el barrio de Almagro, con su comisario jefe, al que transmitió la información recibida y le advirtió de la máxima discreción y la posible credibilidad de tal atentado. Le dejó bien claro, como ya advirtiera a Lorenzo, que serían ellos, la Guardia Civil, quienes se encargarían de cubrir la posible amenaza, endulzándolo con la cantinela ya más que repetida entre ambos cuerpos: «Los mantendremos informados en todo momento para su estimada colaboración». Al jefe de la Policía Nacional no le quedó otra que, como siempre, ceder a las imposiciones del comandante y estrecharle la mano antes de que este abandonara sus instalaciones como un rayo.


			Volvió a su despacho en el cuartel general, no muy lejos de los nacionales, a apenas cinco minutos en coche, y se encerró junto a sus colaboradores más cercanos para comenzar los preparativos de la Operación Hipocampo. El nombre se le ocurrió a Marcos, uno de sus asesores, en referencia a los caballitos de mar que se encontrarían en las costas del sur de España y que casi estaban extinguidos, como ellos pensaban que era la amenaza terrorista.


			Se puso en contacto con los principales cuarteles del territorio español con sede de los grupos especiales en antiterrorismo, sobre todo y alertando con hincapié a los de la costa mediterránea, que es donde se preveía la amenaza. Como siempre, se trataba de meras especulaciones e informaciones recibidas que debían ser atendidas exclusivamente por el departamento de antiterrorismo de la Guardia Civil con la máxima discreción, sin que por el momento trascendieran a otros cuerpos de seguridad nacionales hasta ser verificadas, ni al resto de compañeros que no pertenecieran a dicho departamento. No toleraría ninguna filtración ni metedura de pata de algún agente novato que intentara ganar méritos por investigaciones propias. Los agentes de la Guardia Civil eran muy competitivos y se los premiaba con ascensos por los méritos conseguidos en sus servicios, por lo que estaban ávidos de lograr retos que les proporcionaran puntos para subir peldaños en el cuerpo; de ahí que quería que la información no trascendiera a ningún otro departamento que no fuera el antiterrorista o aquel elegido personalmente por él, como siempre hacía las cosas.


			El engranaje que, por desgracia, España tenía bien engrasado debido a los propios problemas terroristas con ETA, ya desaparecida, que le había servido para convertirse en uno de los países más avanzados en el ámbito antiterrorista, comenzó a movilizarse; en una semana estaban ya en plena actividad todos los recursos de los que se disponía, que eran todos los que Sepeyo pedía.


			Madrid, un mes después


			Soto estaba rodeada de dosieres y montones de archivos que dejaban tan solo una pequeña esquina en la mesa para su taza de café; mesa que desde hacía tres años le asignaron en el Departamento de Inteligencia Antiterrorista de la Guardia Civil, en la segunda planta del cuartel general. Planta a la que había llegado con mucho esfuerzo, horas de su vida y cuya intención era abandonar e ir ascendiendo hasta llegar a la cuarta, donde estaban los elegidos. Entonces sonó su teléfono.


			Se le informaba de que a las tres de la tarde debía presentarse en el despacho del comandante Sepeyo para una reunión urgente.


			Hasta ese momento, nunca la habían llamado para ninguna reunión urgente con el comandante, que conocía solo de algunas intervenciones suyas en la explicación de sus análisis y de dos o tres coincidencias en actos oficiales. Todos sus informes pasaban muchos filtros y por muchas personas hasta llegar hasta él, así que no tenía el placer de trabajar junto a su jefe, pero del que sí conocía su reputación y rango. Estaba al mando de la Unidad Antiterrorista de la Guardia Civil y era uno de los responsables de más alto nivel de los cuerpos de seguridad. Además, y no menos importante, su máximo superior directo, por lo que los nervios empezaron a apoderarse de ella y derramó la taza de café sobre unos folios cuando colgó el teléfono.


			Aunque el invierno en Madrid era frío, el sistema de calefacción de las salas hacía parecer que las oficinas estuvieran en el Caribe. Y esa mañana, aparte del abrigo que la protegía de la fría calle, llevaba puesta una camisa de seda con demasiadas transparencias y un suéter con demasiados años como para presentarse con esa indumentaria ante el comandante. No pretendía causar sensación entre sus colegas masculinos con su vestimenta; es que pasaba un calor soporífero en las oficinas y era la primera prenda que había cogido del armario esa mañana. Como analista, sin más trabajo de campo mientras se encontraba en España que el de estar delante de su mesa recabando información y realizando informes, no se le exigía uniforme, así que se apresuró a pedir a compañeras de distintas plantas y de su misma talla alguna prenda más acorde con la situación. Entre varias se intercambiaron camisas y le prestaron una chaquetilla que le quedaba niquelada y le llegaba hasta la cintura, resaltando las curvas de sus caderas y dejando a plena vista su esbelta figura y, por qué no decir, su increíble culo. De metro setenta de altura, a su paso no dejaba indiferente a ningún hombre, con su larga melena lacia castaña, que casi siempre llevaba recogida en una cola que se contoneaba por su espalda. Era atractiva, y lo sabía.


			Soto comenzó una, hasta ahora, ascendente carrera en el cuerpo. Licenciada en Historia y con varios másteres a sus espaldas sobre los últimos cincuenta años de política y enfrentamientos gubernamentales entre países de Oriente Medio, declinó su primera afición a la docencia por la investigación a su más alto nivel, y para ello debía estar dentro del meollo, por lo que se incorporó a la Guardia Civil tras cursar la carrera de Criminalística en la especialidad de Terrorismo Internacional, desde donde se inclinó, evidentemente, por el islamista.


			Soltera y distante, minuciosa y trabajadora incansable, no tenía muchas amistades en Madrid debido a su imperiosa necesidad de estar continuamente al tanto de las últimas informaciones sobre los movimientos de los Gobiernos de Medio Oriente y de las actividades de organizaciones terroristas como Dáesh, Hamás, Hizbulah, Al Qaeda…, así como otras de menos renombre y mediáticas, pero de las cuales era gran conocedora y a las que atendía hasta con más ímpetu, al ser tenidas en menos apreciación por los demás agentes. Creía que no se las tenía en la consideraron que merecían, por el temor y los recursos que también mostraban en la mínima oportunidad que disponían, pero que al ser más activas en territorios fuera del ámbito europeo, no trascendían de la misma manera. Ello además de sus continuos viajes, que la mantenían mucho tiempo fuera de Madrid, a países como Irak, Siria, Irán, Israel, Líbano…, donde tenía carta blanca para realizar y recabar información de primera mano de todos los movimientos aliados y no aliados de la zona.


			El cuerpo había depositado en ella grandes expectativas y no escatimaba en gastos para su formación e instrucción en el medio donde desarrollaría su trabajo los próximos treinta años, si continuaba con esa carrera meteórica y meritoria, hasta las más altas cúpulas de la Guardia Civil. Procedente de Segovia, llevaba instalada en la capital cinco años. Años en los que, aparte de las amistades laborales, de las que rehuía constantemente rechazando invitaciones y cenas, y alguna que otra insinuación de compañeros, no tenía más conocidos que algún vecino y el cariño de su gato Manolín, con el que compartía un pequeño apartamento no lejos de su trabajo. Cuando llegó a la central le asignaron una mesa en la planta baja del edificio y al segundo año la subieron a la segunda. Sus expectativas se iban cumpliendo.


			Aunque tremendamente cualificada y preparada, encendió el ordenador y buscó el archivo donde guardaba los últimos informes que había realizado y enviado a sus superiores. Si se la requería para esta reunión, sería por alguna de sus conclusiones o averiguaciones; no quería ir sin sentirse totalmente preparada para cualquier pregunta. Había realizado más de cincuenta informes en estos dos últimos años en el cuerpo antiterrorista y quería repasarlos antes de la reunión. Disponía para ello de cuatro horas y no creía que tuviera tiempo de probar bocado hasta la hora de la cena, por eso sacó de la máquina del pasillo un par de bollos que tanto aborrecía, pero que sabía que tendrían ocupado su vacío estómago. No podía presentase ante el comandante con la sensación o ansiedad de sentirse hambrienta; el estómago lleno la relajaba, aunque supusiera llenarlo de porquerías.


			Recopiló la información que creía más relevante de los últimos informes entregados y se hizo unos pequeños resúmenes en varios folios que guardó en una carpeta y de los que esperaba no tener que hacer uso; quería mostrar su capacidad y memoria. Sabía que si tuviera que hacer uso de ellos, los nervios acabarían por jugarle una mala pasada y empezaría a parecer dubitativa, poco profesional y cualificada hacia lo que le había dedicado tanto esfuerzo y tantas horas de los últimos años. Pero no llevarlos le causaba una inseguridad que la mantendría en una posición de alerta constante, posición que sus colegas verían reflejada en su cara; cosa que tampoco quería mostrar. Su intención, en la que no podía dejar de pensar, era aparentar estar lo más serena y tranquila posible, sin ningún ápice de inquietud o vulnerabilidad. En un mundo dominado por los hombres, su trabajo y su puesto estaban aún expuestos al machismo, que no decrecía por más que estuviéramos en el siglo XXI.


			Cuando llamó a la puerta y la invitaron a entrar, ya se encontraban en la sala cinco hombres. Al final de la larga mesa, sentado leyendo papeles, estaba el comandante Sepeyo, quien se levantó para estrecharle la mano y pedirle que tomara asiento, no sin antes interesarse por su estado y preguntar si quería algún café o refresco, que ella amablemente declinó. Sentado junto a ella, se levantó para saludar un alto y entrado en años capitán, como indicaban sus insignias del uniforme, que se presentó como Andrés. Frente a ella había otros dos hombres, que también se levantaron y la saludaron con un apretón de manos; se presentaron como capitán Vila y capitán Marcos. Ambos iban de paisano y no pasaban de los cincuenta. En un rincón de la sala, a la derecha del comandante, pero alejado de la mesa, esperaba su turno de presentación Lorenzo, el cual agradeció su presencia con una amplia sonrisa y la volvió a invitar a sentarse para dar comienzo a la reunión. Por lo visto, ya estaban todos.


			Menos el comandante y Lorenzo, el resto se mantenía erguido en sus sillas frente a una carpeta cerrada y un par de bolígrafos. Dos botellas de agua y vasos de plástico eran lo único que acompañaba a esos documentos en la gran mesa de la sala de reuniones que presidía Sepeyo.


			—Buenos días. Concluidas las presentaciones personales, les ruego que vayan pasando estos papeles que deben firmar antes de comenzar la reunión. En ellos asumen su total discreción y aceptación de entregar todas las horas del día de las próximas semanas al cuerpo y la seguridad nacional. Es un formalismo que el mismo ministro del Interior ha considerado imprescindible que admitan y consientan antes de iniciar la sesión. —Con estas palabras inquietantes, pasó los papeles a los ocupantes de la mesa, que, sin siquiera leerlos, los firmaron de inmediato y los volvieron a entregar al comandante como si de estudiantes antes de un examen se tratara.


			—Bien —dijo el comandante recogiendo los documentos ya firmados—. Acaban de convertirse en una especie de agentes de la CIA, pero a la española. Es decir, en lugar de rancios cafés en grandes vasos de plástico y dónuts de colorines seguiremos prefiriendo una cañita y tortilla de patatas.


			Todos rieron el ocurrente comentario del comandante.


			—El lado positivo es que tienen licencia para matar y hacer lo que les salga de los cojones. Disculpe capitana esta referencia. Me refiero a que solo deben explicaciones a mi persona. Deben mantenerme informado las veinticuatro horas del día y de cualquier acción que vayan a acometer. Pero tampoco se me suban arriba, que no somos los vengadores.


			Volvieron a reír las bromas del comandante, que no era mucho de bromear, pero quería quitar la tensión que veía reflejada en sus elegidos. Terminó diciendo, esta vez en tono serio, que eso significaba que tanto el Gobierno como todo el ministerio declinaba ninguna responsabilidad de las acciones o repercusiones que a partir de ahora se derivaran de esta operación. Todo recaería sobre sus cabezas; ante todo, sobre la suya propia.


			—Comencemos, pues, que el tiempo apremia —empezó la reunión, ya con el talante autoritario que todos conocían—. Ustedes ya se han presentado; permitan que formalmente lo haga yo ahora. Como deberían saber, o más les vale —sonrió mirándolos uno a uno—, soy el comandante Sepeyo. El señor que tengo a mi lado es Lorenzo, nuestro enlace con el CNI y su máximo representante en cuanto a nosotros nos concierne. A mi derecha, el capitán José Andrés Vila, perteneciente al mando de la territorial de Cataluña. Junto a él, el capitán Marcos Navarro, al mando de la territorial de levante con base en Valencia. A mi izquierda, la capitana Sofía Sotomayor, una de nuestras últimas grandes incorporaciones al cuerpo y perteneciente al cuartel general, aquí en Madrid. Y junto a ella, el capitán Andrés Rodríguez, al mando de la territorial andaluza con base en Sevilla. Frente a ustedes tienen unas carpetas que les pido que no abran hasta que yo se lo diga y sigan prestándome su total atención.


			»Hace un mes recibimos documentos que, como deben suponer, jamás han existido. En ellos, nuestros aliados norteamericanos nos previenen de un inminente atentado terrorista en suelo español, como ya están informados desde que instauramos el estado de alerta tres y comenzamos con los seguimientos y acciones necesarias para recabar la máxima información posible; algo que, por desgracia, no hemos llegado a conseguir. Según el informe, que proviene de la CIA, una célula yihadista está en disposición de actuar en las próximas semanas en el sur de España; concretamente lo centran en las costas andaluza y levantina.


			»A menudo, recibimos informaciones por parte de la CIA de posibles atentados o de concentraciones de activistas o células durmientes, que siempre estudiamos y atendemos. En ocasiones, las atajamos sin que trascienda a los medios y la población se altere, y otras muchas acaban en callejones sin salida o en meras suposiciones. En todo caso, nuestra obligación es atender todas estas recomendaciones de nuestros aliados, ya que somos el cuerpo de seguridad nacional antiterrorista y no debemos descartar ninguna posible acción, aunque no tengamos constancia de ella, ni nosotros ni nuestros servicios de inteligencia. Después de este infructuoso mes, he intentado, junto con el teniente general, bajar el nivel de alerta a dos, pero por recientes informaciones recibidas, el CNI y yo mismo creemos que esta vez son ciertas las revelaciones de la CIA, por lo que hemos informado al ministro del Interior y al presidente de la amenaza y aplicado el estado de alerta cuatro.


			»Esto supone la movilización de todos nuestros activos. En las carpetas que tienen delante se le detalla a cada uno de ustedes sus instrucciones y destinos para las próximas semanas, desde donde dirigirán las operaciones con todos los recursos que sean necesarios y que soliciten. Tenemos la caja fuerte del Estado abierta a nuestra disposición. Podrán contar con los equipos más cercanos de sus acuartelamientos, los que ustedes consideren necesarios, pero no queremos una movilización general que pueda alertar a los terroristas de nuestros conocimientos, así que deberán seleccionar bien sus equipos. Hombres tendrán de sobra en los destinos que a cada uno le corresponde; eso no será problema. Pero no debemos llamar la atención ni que los medios de comunicación puedan intuir alteraciones en nuestras rutinas; a esos cabrones no se les escapa ni una. La corrupción política ya está pasada de moda y buscan noticias frescas y de mayor trascendencia, por lo que mucho cuidado con ellos.


			»Disponen ustedes de una hora para leer sus informes y redactar un pequeño dosier con sus aportaciones, si es que tienen alguna relevante que no esté en las carpetas y deban compartir con los demás. Lorenzo y yo les dejaremos para atender otros menesteres. Después volveremos y debatiremos cualquier duda o sugerencia por su parte.


			Y, sin más, Sepeyo y su acompañante salieron de la sala, dejando a los cuatro capitanes con las carpetas abiertas y enfrascados en su atenta lectura.


			Ambos cruzaron la calle y se metieron en una cafetería a comer algo.


			—Lo de los capitanes Vila, Marcos y Rodríguez no me coge por sorpresa. Pero la irrupción de esa capitana, Sotomayor, sí —espetó Lorenzo nada más dejar las cervezas el camarero, mientras Sepeyo miraba la carta para pedir alguna tapa.


			—La política está por encima de todo; parece mentira que no lo sepas. Me han insinuado, como suelen pedir las cosas, que introduzca en el equipo a una mujer; por supuesto, a la altura de las circunstancias.


			—¿Y esa Sotomayor lo está?


			—Sí. Es de las mejores analistas que tenemos y destaca por sus conocimientos del mundo árabe y de Medio Oriente, así como del terrorismo islamista y sus entramados políticos. La muy cabrona quiere mi puesto en menos de diez años y de momento está demostrando tener capacidad como para llegar a él. Gracias a Dios, llegado ese día, yo lo leeré en los periódicos, ya retirado, espero que con honores, y sentado en el sofá del porche de mi casa. No me quedan muchos años, amigo.


			»Lleva poco tiempo con nosotros. No teníamos tampoco mucho donde elegir, pero creo que estará a la altura y nos aportará visiones que nosotros no tenemos de los hombres a los que nos enfrentamos. Los informes que me han pasado de ella la definen como una trabajadora insaciable, sin vida propia y con dedicación absoluta al cuerpo. Se pasa medio año viajando a Oriente Medio, recabando información que luego transmite con informes impolutos y llenos de revelaciones que, si no las recabas in situ, no sería posible deducir. Además, parece que tiene unos huevos que muchos quisieran para ellos: no se amilana ante nada.


			—Sabes, me jode eso de la paridad de los cojones. Parece que necesitan meter una rajita con las pelotas de cada juego, como en un partido de tenis, para que marque el set ganador en la pizarra y la opinión publica quede satisfecha —despotricó Lorenzo con sarcasmo y salpicando salivazos de machismo cavernario, algo que no le pegaba en absoluto.


			—Pues así están las cosas y nadie mejor que tú para saberlo, don señor de los servicios de inteligencia. A ver si voy a tener que darte ahora clases de inteligencia política. Pero en esta ocasión creo que hemos acertado con ella; ya te he dicho que está muy preparada y es muy buena en su trabajo. De todas formas, la he mandado a la zona menos caliente, a un pueblo de Murcia donde, por lo visto, celebran unos buenos carnavales. Es un acontecimiento potencial para los terroristas por la aglomeración de gente y el poco control que podemos tener en unas fiestas como esas, pero, sobre todo, porque Águilas es un enclave estratégico para nosotros, ya que se encuentra entre Valencia y Málaga, donde he mandado al resto. Son las zonas más calientes y delicadas por su proximidad a Cataluña desde Valencia, donde se concentra una amplia comunidad islámica.


			»Y desde Málaga, para cubrir la zona de Almería, Cádiz y Algeciras, donde también tenemos actividad integrista y un gran tránsito de personas y mercancías de origen musulmán. Como sabes, seguimos esperando la información sobre el posible lugar y cuándo se va a acometer el atentado; aún no ha contactado conmigo el muy cabrón. No creo que la chica se enfrente a ninguna amenaza directa y sí nos puede ser muy útil como observadora y analista de las informaciones que sus compañeros vayan recabando. Le deseo que pase unas relajantes semanas en la costa murciana y disfrute sin pegar ningún tiro ni estar expuesta a la acción en ese pueblo, que, además, me han dicho que es precioso y tranquilo.


			—Si tanto esperas de ella, ¿por qué la tienes tan lejos de tu mesa?


			—Joder, Lorenzo, pues para que se lo curre, como hice yo. Adquiera experiencia y las habilidades necesarias para moverse entre terroristas, políticos, otros cuerpos y agencias de inteligencia, internas y externas. Es el mundo que ha elegido y cuantas menos hostias se pegue en el camino, antes estará preparada para ir subiendo peldaños y demostrar si es capaz de desempeñar lo que de ella se espera y lo que tanto ansía. La competencia es feroz y esa chica me cae bien. De momento, no he visto a nadie que esté a la altura de mi puesto en los próximos cinco o seis años, y no lo digo con falsa modestia; hay que tenerlos bien puestos para sentarse en mi sillón todos los días.


			El camarero les trajo un par de platos para compartir y dos nuevas cervezas, lo que les hizo interrumpir la conversión.


			—¿Y tú has conseguido algo de tu amigo? —preguntó Sepeyo.


			—Aún no. Se hace de rogar, o en estos dos años ha pasado a mejor vida. Vete tú a saber. No deberíamos contar mucho con lo que yo pueda obtener.


			Cuando terminaron la ligera comida, ya había pasado la hora y se encaminaron a la sala donde esperaban los cuatro capitanes asignados a dirigir y comandar la Operación Hipocampo.


			Aunque frío, era un día soleado y sin nubes, de los que apetecía sentarse en una terracita de la plaza Mayor a tomar unas cañas; todo lo contrario a la atmósfera que se iba a respirar allí donde se dirigían.


			Como era de prever, ninguno de ellos tenía ninguna objeción ni pregunta que realizar. Llevaban un mes en alerta y estaban al tanto de casi todo lo que contenían las carpetas; menos de sus destinos, al que ninguno puso objeción.


			El capitán José Andrés Vila y el capitán Marcos Navarro se establecerían en Valencia para coordinar desde allí todas las operaciones e investigaciones que se llevaran a cabo en el Levante español. Marcos, por su conocimiento del terreno, al ser responsable de la territorial este. Vila, como enlace y apoyo de la territorial noreste, ya que Cataluña era una de las comunidades en donde más integrismo se concentraba en España y se creía que de allí podría venir la amenaza. Al capitán Rodríguez lo desplazarían a Málaga, desde donde controlaría la costa andaluza, desde Cádiz hasta Almería. Otro entorno hostil y muy poblado por la comunidad musulmana; la otra gran amenaza territorial a tener en cuenta.


			La capitana Sotomayor iría destinada a Águilas, en el sur de Murcia, donde serviría de enlace entre los otros dos centros y donde también se concentraba gran cantidad de población islámica en la zona murciana y aledaña de Almería.


			Terminada la reunión, el comandante apresuró a cada uno a poner en marcha sus equipos y traslados. Sotomayor bajó a su despacho. Abrió su correo nada más sentarse en su mesa y una sonrisa apareció en su rostro. Después de tantas horas de tensión, un mensaje amigo hizo que se desplomara en su silla y se relajara. Era Salah.


			Buenas tardes, superagente Sofía:


			En dos semanas saldré para Irán y me preguntaba si estarías por allí y te hospedarías en el hotel donde coincidimos la última vez.


			Salah era un empresario iraní instalado en España con un floreciente negocio de importación con el que había coincidido en aeropuertos durante los muchos viajes que realizaba, que conllevaban largas esperas en las frías y a menudo solitarias salas de las terminales. Lo que empezaron a ser saludos formales y forzados por tantos cruces y encuentros, desembocó un día en un desayuno compartido; otro, en una merienda y, finalmente, en comidas en los restaurantes y cafeterías de los aeropuertos donde coincidían. Hasta que un día se encontraron en un hotel de Teherán y quedaron para cenar. Soto no tenía ni quería relaciones serias en Madrid en estos años en los que se concentraba únicamente en su trabajo, y tampoco era dada a salidas nocturnas ni citas a ciegas, por lo que no tenía ninguna relación ni actividad sexual desde hacía tiempo. Así que tras una cena agradable y más de una copa, con la buena compañía y gratificante conversación de Salah en la terraza del hotel, acabaron en la habitación de él, pasando una bonita y sudorosa noche en la que el amanecer los pilló aún despiertos, entre risas y desnudos, bajo las sábanas doradas de la cómoda e interminable cama de la suite. No se arrepintió de esa noche; de hecho, la volvieron a repetir cada vez que coincidían en Irán por sus respectivos viajes, pero jamás intercambiaron más que sus correos. Ella había tomado esa relación como una aventura oriental y pasajera, merecida después de horas de trabajo e interminables días a temperaturas que rondaban a menudo los cuarenta grados. Con ella satisfacía sus necesidades cada cierto tiempo, pero tenía claro que no quería que trascendiera en suelo español ni llegara a mayores. Salah, por su parte, estaba de acuerdo. Tampoco estaba en disposición de mantener ninguna relación estable.


			Buenas tardes, Salah:


			Me temo que las próximas semanas no vamos a poder coincidir en Teherán. Aquí ahora mismo tenemos mucho trabajo y no tengo previsto ningún viaje laboral ni de placer. No te imaginas lo que me tienta la invitación.


			Un beso y espero que pronto volvamos a coincidir en esa preciosa ciudad de la que tantas cosas bellas me has enseñado.


			Contestó la capitana Sotomayor, Soto para compañeros y amigos; Sofía solo para su padre y Salah, cerrando el correo con el miedo y coraje que le daba verse tan deseosa de volver a verlo.


			Comenzó con los preparativos de su traslado y redactó la lista del equipo de hombres y mujeres que quería llevarse con ella. En dos días debía estar en Águilas e instalada en la sala que el cuartel de la Guardia Civil de la localidad había habilitado para su equipo. Pero no podía evitar quitarse de la mente los intensos y didácticos días por el exótico país, las apasionadas noches que pasaba en Teherán, los placeres que ese hombre inteligente y sensible le proporcionaba. Y aunque se autoengañaba continuamente, se daba cuenta de que lo iba necesitando cada vez más y lo esperaba ansiosa en cada viaje que se asignaba a la zona; en ocasiones, con motivos indudables de origen laboral, y otros, más que dudables en lo referente a sus investigaciones y en los que casualmente coincidía con Salah en la excitante y encantadora capital iraní. Añoraba en esos momentos el roce de su barba en su vientre.


			El Ejido, Almería


			Salah regentaba una pequeña empresa de suministros de especias y ornamentos de Oriente Medio y el norte de África, como alfombras, cuberterías, vajillas, enseres de cocina, productos de alimentación, etc. Todo artículo que cualquier inmigrante árabe o musulmán pudiera echar de menos de su tierra, él conseguía traerlo y abastecía a todos los bazares y comercios musulmanes de la zona. Lo hacía junto a su hermano Khalid en un pequeño pueblo de la costa almeriense, donde la población inmigrante casi equiparaba a la nacional, así que su negocio funcionaba bien y daba ganancias para que ambos vivieran cómodamente en España; totalmente integrados en nuestra sociedad, pero manteniendo sus costumbres y cultura intactas. Eran creyentes mahometanos, o así lo mostraban, y asiduos a la mezquita; además de unos de los mayores donadores económicos de la aljama musulmana del barrio de Balerma, en El Ejido. Hombre de confianza del imán y sus paisanos, respetado tanto por musulmanes como por la población autóctona. De carácter tranquilo y abierto, siempre tenía buenas palabras con quien se le acercaba y demostraba continuamente con sus actos su disposición a ayudar a los más desfavorecidos; sobre todo, de su comunidad. Alto, corpulento y con buena figura, su barba negra, poblada y perfilada, junto con la oscuridad de sus facciones oculares, le conferían un aspecto muy atractivo. Era el estereotipo de la belleza persa con marcados rasgos orientales. Trabajador incansable, pasaba el tiempo entre El Ejido y viajando a Oriente Medio, sobre todo a su país natal, de donde traía la mercancía que surtía a sus hermanos inmigrantes de todas las necesidades añoradas de sus tierras, distribuyendo los productos con tres furgonetas y cinco empleados en su mediana empresa, que, por sus continuas ausencias de trabajo de abastecimiento y logística, regentaba su hermano. Viudo antes de llegar a España, no volvió a contraer matrimonio ni se le conoció ninguna aventura amorosa, aunque no fuera por falta de pretendientas, tanto musulmanas como cristianas.


			Khalid era más reservado y apenas salía del almacén o la oficina, donde se dedicaba en cuerpo y alma a mantener activo y rentable el negocio para no defraudar a su adulado hermano mayor, quien lo trajo con él cuando emigraron de Irán hacía ya casi doce años. Tenía cuarenta y ocho años, tres menos que Salah, y también estaba soltero. Pero por su timidez y poco agraciado atractivo, no tenía tantas aduladoras.


			Las refriegas en Irán de 1979, bajo el Gobierno del sah Mohamed Reza, desembocaron el 11 de febrero en la rendición del ejército iraní y la huida cobarde del país del sah a esconderse con todos los tesoros que pudo cargar y cuentas en suiza que le garantizaran la acogida en cualquier estado aliado de la región que asumiera su tutela. Aunque por el avanzado cáncer que padecía, murió en El Cairo al año siguiente de comenzar su vergonzoso peregrinaje de exilio, con el que dio lugar al establecimiento de la victoriosa Revolución islámica bajo el mandato del precursor y líder ayatolá Ruhollah Jomeiní, a quien después sucedería en el año 1989 el también autodeclarado ayatolá Alí Hoseiní Jamenei, quien durante décadas gobernaría el país, al igual que su antecesor, en un estado extremadamente islámico y autoritario, aislándolo de los países de su entorno y de la comunidad internacional.


			Estas refriegas y luchas internas entre el ejército y el pueblo ocasionaron muchos daños y muertos en el país. Khalid, al comienzo de la revolución, y en medio de una de ellas, al estar en la calle en el momento equivocado, sufrió daños y quemaduras en toda su cara tras la detonación de un explosivo, lo que le dejó secuelas en el rostro y la pérdida del ojo izquierdo.


			Los hermanos pertenecían a una floreciente familia de comerciantes en su localidad natal Kermanshah, a unos quinientos kilómetros de Teherán, capital del país, a tan solo ochenta de la frontera con Irak y a unos cien de su capital, Bagdad, lo que los situaba en una zona estratégica y comercial muy propicia para sus transacciones e intercambios mercantiles. Pertenecientes al grupo étnico de los azeríes, la mayor de las minorías étnicas del país, procedente de las regiones turcas, eran chiíes, vertiente islámica mayoritaria del país, como casi el ochenta por ciento de la población, confrontada con los suníes, que eran la minoría religiosa. De ahí que los líderes revolucionarios del 79, Jomeiní y Jamenei, fuera también chiíes, como casi todo el Gobierno actual. Eso no impedía al principio las buenas relaciones entre ambas vertientes del islam, relaciones que años después cambiaron, radicalizándose ambas bajo las diferentes interpretaciones del Corán y de sus profetas, como sucediera en el resto de países musulmanes.


			Su familia residía en la actualidad en Irán y proseguía con los negocios familiares, ya no tan florecientes bajo las restricciones del conservador y autoritario gobierno de Hasán Rohaní. Al proceder de los azeríes, la segunda etnia después de la persa, el Gobierno les hacía pocos favores a las minorías, que aun siendo de la misma vertiente chií, no se les consideraba persas en plenitud.


			Su padre, que pasaba ya la muy digna edad de los ochenta años, no parecía resignarse al control del negocio y mantenía a su otro hijo, Mohamed, en un segundo plano bajo su entero control, sin dejarlo tomar las riendas del comercio. Tenían una hermana, a la que casaron conforme a la nikah con otro floreciente comerciante local, de forma voluntaria y consentida por la mujer, como predica el libro sagrado de la Sunna, fuente de la ley musulmana después del Corán. Ella se desvinculó del negocio familiar, algo que no significaba que la relación entre padre e hija se truncara. Su familia estaba muy unida y no abandonaron nunca su ciudad natal. Salvo ellos.


			Por ese motivo, Salah decidió emigrar a España para él mismo construirse una vida paralela a la de su padre y comenzar un negocio que había mamado desde que empezó a tener sentido de la razón, llevándose consigo a su hermano Khalid, que desde la desafortunada explosión siendo un crío, quedó mermado física y psicológicamente y no llegó a integrase en la sociedad, a la que culpaba de su infortunio. Aprovechando los contactos y el buen nombre que durante años se había forjado su familia, no tardó en abrir su propia empresa en España y seguir la tradición de comerciantes, que él engrandeció forjando con su hermano una sociedad de distribución de productos orientales por los comercios del sur de Almería. Eso hacía que Salah estuviera la mayor parte del tiempo viajando entre España, Irán e Irak, donde tenía la mayor cantidad de proveedores. Esto le permitía mantener vivo el contacto familiar, algo que Khalid no hacía. Desde el accidente que le ocasionara las secuelas y los meses posteriores de operaciones y hospitales, se había retraído en un mundo paralelo a su familia y a su pueblo, al que odiaba y amaba a partes iguales, pero del que nunca se vio que formara parte; por eso aceptó de buen grado emigrar junto a su hermano a España.


			Lo que motivó a Salah a abandonar su país y hogar no fue tanto su carácter emprendedor y deseoso de independencia como el corazón roto que le había dejado la muerte de su mujer y sus dos hijos. Casado a los veintitrés años, y tras dejar atrás con muchas riñas varios intentos de su padre por casarlo y unirlo a determinadas familias de un nivel económico importante que afianzaran su futuro y el de los suyos, Salah consiguió el matrimonio con el amor de su infancia, Fairuza, que en farsi significa piedra turquesa. Como era ella, una preciosidad de niña y una posterior atractiva y sensual adolescente, pero con una determinación y dureza como la misma piedra que llevaba su nombre, que hizo que también desde niña estuviera enamorada de Salah y tampoco abandonara ni permitiera nunca que nadie se interpusiera entre ellos hasta conseguir lo que de críos se habían jurado: amor eterno.


			Tenía una negra melena espesa y nariz aquilina, enmarcada por unos oscuros ojos y unos prominentes pómulos. Todo ello le confería un rostro bello y autoritario, que demostraba con la forma de organizar la familia y la casa; algo que en su generación y su país no era habitual en una mujer, que debía ser sumisa y obediente a su marido. Pero a Salah esas cualidades, junto a otros miles, lo volvían loco por ella. Juntos formaron una familia feliz que concibió dos hijos y que, con la gracia de Alá, mantenían unida. También habían conseguido que sus respectivas familias lo estuvieran, lo que convertía el día a día en un eterno paraíso rodeado de amor, trabajo y un futuro alentador. Se compraron una casa a las afueras de la ciudad, en la parte vieja, cerca de la empresa familiar. Modesta para su condición. De dos plantas. Con un gran balcón en el salón mirando al este, hacia La Meca, donde hacían sus rezos de la noche los cuatro juntos. Con un pequeño jardín en la entrada y un gran huerto en la parte trasera donde Salah cultivaba y mimaba varios manzanos, perales y granados, y donde Fairuza cuidaba de los rosales que había hecho crecer alrededor de toda la parcela y cuyas rosas, de todos los colores, eran la belleza que les parecía que encontrarían en los jardines de la yanna, el paraíso que los esperaba tras la muerte junto a Alá.


			Los continuos viajes de Salah al vecino país de Irak por motivos laborales, en concreto a Bagdad, que lo mantenían fuera varios días, eran reprochados continuamente por su mujer, que no paraba de increparlo y suplicarle que la llevara consigo e hicieran del viaje una segunda luna de miel, esta vez con sus hijos, y disfrutar de la belleza y los encantos que escondía la mítica y ancestral ciudad. Hasta que, por supuesto, accedió su marido, que se veía incapaz de negarle ningún capricho a su dedicada y abnegada esposa. Preparo un viaje para resolver asuntos empresariales y pasar unos días con su familia enseñándoles los rincones más preciados de la capital iraquí, como la impresionante mezquita de Al Kadhimiya, con sus dos enormes cúpulas doradas y sus cuatro minaretes; el parque dedicado a los mártires, construido en una isla circular artificial dentro de un lago en el centro de la ciudad, con el monumento Al Shaheed dedicado a los caídos en la guerra contra Irán en la década de los 80, formado por una cúpula de azulejos turquesa de cuarenta metros de altura dividida por la mitad y en cuyo centro alberga una llama eterna por los muertos de ambos países. También el barrio de Al Mutanabbi en las orillas del río Tigris, donde se encuentra el mayor, más exótico y cultural mercado de la ciudad y que permite un viaje en barco por el río recorriendo las zonas más antiguas y carismáticas de los barrios viejos. Sin dejar de lado el parque Al Zawra, en el que están las mayores atracciones de feria, parques acuáticos y el zoológico de la ciudad, donde sus hijos disfrutarían y descansarían de tanta cultura. Y para su mujer, además de hospedarse en un precioso hotel con habitaciones separadas de los hijos, con las más sensuales intenciones, y reservar mesa en los mejores restaurantes de la ciudad, le había previsto un día de consumo e independencia en el mayor centro comercial de la ciudad, Al Mansur Mall. Interminable y agotador para él, donde se concentraban todas las tiendas de artículos de marca y lujo que podrían existir en el mundo, con el detalle de una doncella del hotel para que se ocupara durante todo el día del cuidado y entretenimiento de sus hijos mientras él terminaba sus negocios.


			Los abundantes gastos de los días sin restricciones económicas que se había planteado merecía su familia restaba la casi totalidad de los beneficios del viaje, pero como su mujer Fairuza había dicho, harían unos días inolvidables y una segunda luna de miel que ambos merecían.


			Terminadas las minivacaciones, emprendieron el camino de regreso a casa, junto con las camionetas cargadas de productos, por la autopista que unía Bagdad con su ciudad y atravesaba la frontera de ambos países por el desierto.


			Era el año 2003 y hacía tiempo que Estados Unidos amenazaba con una intervención militar en Irak por miedo al incremento de la construcción del arsenal militar iraquí; además de las más que probadas armas de destrucción masiva que el Gobierno de Sadam Huseín negaba tener, pero que parecía que estaba desarrollando, con las que llevaba años amenazando a los países de su entorno y a las grandes potencias. De hecho, años atrás, atacó el pequeño Estado de Kuwait con la intención de integrárselo para hacerse con sus reservas petrolíferas y en el que presuntamente utilizó dichas armas químicas, lo que dio pretexto al resto del mundo occidental, capitaneado por los americanos, a restablecer el orden en la región y recuperar la independencia del emirato, comenzando a entablarse las represalias internacionales contra Irak y sentar las bases que culminarían con la inevitable guerra y posterior invasión del país.


			Los medios de comunicación rivalizaban entre ellos en la fecha y comienzo de la guerra. Ni los mismos países que se aliaron para dicha intervención parecían estar de acuerdo, por lo que para Salah lo de la guerra no era más que una amenaza para causar la sublevación del pueblo iraquí contra Sadam Huseín e intentar que abandonara el Gobierno nacionalista, socialista y absolutista que ostentaba de forma avasalladora y se proclamaran elecciones libres en el país que restituyeran las libertadas perdidas durante años de dictadura cruel y vengativa contra la mayoría chií del país. Las relaciones entre Irán e Irak se habían repuesto después de una guerra que duró más de ocho años, entre 1980 y 1988, y que no dejó ningún claro vencedor. Pero Salah deseaba que derrocaran de una vez a ese prepotente dictador que había causado tanto daño a su pueblo iraní y lo seguía causando al suyo, pero se mantenía muy escéptico a dicha intervención militar.


			El día de vuelta a Kermanshah, el 20 de marzo, bajo el asombro y estupor mundial, comenzó la guerra e invasión del país, lo que pilló a la pequeña caravana de comerciantes saliendo de Irak. En un ataque, en el que posteriormente los americanos negaron su participación y atribuyeron a aviones militares iraníes, fueron confundidos por unos cazas que sobrevolaban la frontera con tropas del ejército iraquí que transportaban lo que creían que eran mercancías sensibles y comprometedoras del régimen hacia la frontera de Irán para su protección y ocultación.


			Solo cuatro misiles fueron necesarios para la destrucción de los camiones de Salah, su mercancía y su familia. Y la de muchos otros vehículos que circulaban por la autopista que unía ambos países, e hicieron desaparecer más de doscientos metros de calzada, dejando un reguero de destrucción, explosiones y fuego en el que perdieron la vida cerca de cincuenta personas; entre ellas, la mujer y los dos hijos de Salah.


			La desolación y tristeza se adueñó del hasta entonces activo y alegre carácter de Salah, y lo sumió durante varios meses en la mayor abstracción y apatía hacia el mundo exterior. Sin apenas salir de casa ni atender el negocio familiar, fue degradándose hasta el punto de perder las ganas de seguir viviendo. No había conocido su corazón tal dolor ni sufrimiento en toda su vida, ni su conciencia podía imaginar que pudiera existir tal sensación de vacío y agonía. En unos segundos, que era incapaz de recordar, había perdido todo lo que más amaba en esta vida, por lo que se cuestionaba continuamente seguir formando parte de ella.


			La guerra concluyó con miles de muertos y desplazados, el derrocamiento de Sadam Huseín y la no instauración de un Gobierno estable en el país, bajo la consternación del mundo entero y de los países del Medio Oriente, que veían cómo se habían alterado las relaciones hasta ahora crispantes entre sus Gobiernos; esas que durante años limaban mientras iban forjando acercamientos entre culturas que, aunque bajo una misma religión, eran muy diferentes.


			Irak había sido destruido por completo y las grandes potencias se repartían el botín de su restauración y las riquezas petrolíferas, mientras que los países árabes de la península arábiga y los vecinos asiáticos se veían intimidados, colmados de inmigrantes y sufriendo la inestabilidad política causada en la región, que debilitaba sus propios Estados y en los que se sucedían pequeños pero temidos alzamientos populares que nadie sabía dónde podrían desembocar. Además de una creciente enajenación por parte de las ramas más integristas y el creciente número de grupos terroristas que asolaban todos los países de la zona. Esto finalmente conllevó, o contribuyó, al llamado alzamiento de la Primavera Árabe, que comenzó en Túnez y traspasó todas las fronteras de los países colindantes, como Egipto, Libia, Argelia, Siria, Yemen, Omán, y desembocó en el derrocamiento de sus Gobiernos. Unos, para bien y la mayoría, para mal.


			Y de las armas de destrucción masiva nunca más se supo. Tampoco se encontraron, lo que dejó en bragas y calzoncillos a los países aliados que intervinieron en la invasión y que terminó por atestiguar al mundo entero las verdaderas intenciones de la guerra, sumiendo a un país en la destrucción total y a una población humillada y desolada, con un futuro más desalentador e incierto que el anterior, sabiendo que tras el saqueo de todos sus recursos serían abandonados a su suerte y devueltos a otra dictadura. O, en el peor de los casos, y más denigrante, conduciría a la creación de un Gobierno instaurado por la fuerza usurpadora bajo los intereses económicos de los países que lo habían derrotado. Tal como hacía siglos hiciera el emperador romano Julio César bajo su famosa frase «Veni, vidi, vici», los medios y las redes sociales más antiamericanas designaban que los estadounidenses habían actualizado y alargado la frase en su descarado imperialismo y control planetario con la terminación «y robe y adueñe de todo lo que se me antojó, instaurando el Gobierno que me sale de los cojones por mandato y gloria divina que se me ha otorgado». Aunque siendo honestos, no podemos olvidar a los cobardes y lameculos países europeos, totalmente inoperantes y desacreditados. Y al desintegrado y decadente Imperio ruso, que aprovechando la inestabilidad de la zona, Putin empezó a ponerse las pilas en el control y liderazgo de la región. Y a las otras grandes potencias mundiales, como China y Japón, ni nombrarlas, ya que la primera se encontraba en plena revolución capitalista interna y los nipones, después de la Segunda Guerra Mundial, habían aprendido a mantenerse al margen de todo lo que aconteciera fuera de sus fronteras, vaya que a los imprevisibles coreanos del norte, aprovechando la coyuntura, les diera por involucrarse en el conflicto y lanzar otros misiles, como los que asolaron Hiroshima y Nagasaki.


			Durante esos meses Salah vivía entre su casa y la mezquita, donde rezaba la mayor parte de sus oraciones. La oración de isha a medianoche y la de fajr cuando sale el sol las realizaba en su casa. Mientras que las tres restantes, la del maghrib, que es cuando se pone el sol y comienzan a verse las estrellas en el cielo, la del dhuhr, que es cuando el sol está en su punto más álgido y que termina cuando la sombra de algo tiene la misma longitud que ese algo, y la del asr, que es cuando se pone el sol y comienza a anochecer, terminada la hora del dhuhr y la sombra de ese algo es dos veces el tamaño real de la cosa, todas ellas las realizaba en la mezquita. Por lo que gran parte del día lo pasaba en ella meditando, añorando, llorando, perdonando, odiando.


			Tanto la familia, su entorno y el propio imán intentaban consolar a Salah, animarlo a seguir la vida que el todo misericordioso le había deparado y no dejar que la oscuridad cegara su mente ni perdiera la vida que se le había otorgado por gracia del todopoderoso Alá. Si él había sobrevivido, era por designio divino y porque algún encargo compasivo y de gran importancia le deparaba el futuro. Y Salah empezaba a cansarse de Alá y a no comprender el islam, así como ninguna otra religión.


			Necesitó de un año para poder recobrar la cordura, volver al negocio familiar y, poco a poco, integrarse de nuevo en la sociedad, a la que había abandonado y repudiado. Pero con un anhelo interno y un resentimiento que escondía.


			Con el apoyo de su entorno y la ayuda psicológica que proporcionaba en la zona organizaciones como la Cruz Roja, UNRWA o Médicos Sin Fronteras, fue comenzando de cero una vida nueva, intentando olvidar los estruendos de las explosiones y los cuerpos descuartizados de su mujer e hijos, que solo en sombras podía ya recordar, muy a su pesar; escribiendo unas memorias en unos libros de aquellos días anteriores y felices, de esos seres tan amados que perdió y que tenía en su mente continuamente. Los almacenó en su dormitorio, en una estantería bajo llave, que se colgó al pecho, presa de una cadena de eslabones irrompibles, para aunque poder recobrar una vida nueva a la que él se resentía y no creía merecer, pero que todos le imponían, siempre que quisiera poder recurrir a ellos para no olvidar lo que había dejado atrás y que se truncó en unos segundos en una carretera desolada del desierto.
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